ADVERTENCIA. 

Rogamos  á los  suscrítorcs  de  fuera  de  la 
capital  se  sirvan  remitir  el  importe  de  la 
su«cricíon,  si  no  quieren  sufrir  retraso  en  el 
recibo  de  nuestra  revista. 


ALICANTE,  20  DE  OCTUBRE  DE  1874. 


ESCOLLOS. 


Siendo  tan  numerosos  en  esta  capital  v 
su  provincia  los  círculos  privados  y reunio- 
nes familiares,  que  so  ocupan  de  "la  propa- 
ganda y estudio  «le  nuestra  doctrina,  cree- 
mos conveniente  y hasta  necesario  «lar  algu- 
nos provnchosos  consejos,  observaciones  o no 
nacen  de  la  esperiencin,  para  que  puedan, 
con  conocimiento  de  causa,  trazarse  el  cami- 
no quo  deben  seguir,  á fin  de  no  verso  es- 
puestos  cada  instante  á servir  de  instrumen- 
to recreativo  «le  los  espíritus  inferiores,  v 
poder  salvar  los  insuperables  escolios  y mil 
variados  obstáculos  que  presenta  en  su  parte 
práctica,  la  doctrina  espiritista:  escollos  v 
obstáculos,  que  solo  se  pueden  contrarrestar 
por  medio  del  completo  conocimiento  de  lo 
que  la  doctrina  es  en  si,  y con  la  convicción 
intima  de  sostenerla  y propagarla. 

lodo  circulo  ó reunión  familiar,  ante  todo 
deberá  proporcionarse  las  obras  de  «Ulan 
Kardec  y estudiarlas  muy  atenta  v juiciosa- 
mente, para  poder  apreciar,  cu  lo  que  valen  | 


1 todos  y cada  uno  de  los  mil  variados  fenó- 
! menos  que  en  el  trascurso  del  tiempo  p.ue- 
I den  irse  presentando. 

Ij  filosofía  espiritista  6 Libro  de  los  espí- 
ritus. es  el  que  deben  tomar  como  punto  de 
partida,  puesto  que  sobre  él  están  basados  to- 
dos los  «lemas.  Por  este  me. lio  alcanzarán  un 
completo  conocimiento  do  la  doctrina,  ad- 
quiriendo con  este  libro  una  gran  convicción 
en  la  inmortalidad  de!  alma,  en  la  naturaleza 
| de  los  espíritu*  y en  las  relaciones  que  les 
ligan  con  el  mundo  material  y las  leyes  mo- 
rales porque  se  rigen. 

L'na  vez  estudiado  y comprendido  este,  se 
) el  estudio  cor.  el  Libro  de  los  Médiums, 
el  cual  trata  el  espiritismo  cu  su  parte  espo- 
ríroenial. 

Kste  libro  contiene  la  en  afianza  especial 
d«*  los  espíritus  sobre  la  teoría  de  toda  claso 
de  manifestaciones,  los  diferentes  medios  de 
comunicación  con  el  mundo  invisible,  po- 
nien.lodo  relieve  las  dificultades  y escollos 
que  se  pueden  encontrar  en  la  práctica  del 
espiritismo,  y sobro  todo,  es  plica  el  método 
l que  debe  seguir  todo  aspirante  ú médium 
, para  el  mas  pronto  y seguro  desarrollo  de 
1 sus  facultades  medianimicas,  punto  sobre  el 
cual  debe  fijarse  toda  la  atención  del  princi- 
piante; pues  él  encarna  por  sí  solo  el  buen  ó 
mal  resultado  en  la  empresa. 

Conocida  taparte  esperimenta!,  debe  leer- 
se El  Evangelio  según  el  Espiritismo,  qU0 
trata  de  !a  moral,  pues  es  digno  de  un  tau 
razonado  estudio  como  los  «los  anteriores; 
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porque  csplicando  todo  el  evangelio  de  Je- 
sús, consuma  sencillez  y claridad,  prueba 
una  vez  mas  la  verdad  del  Espiritismo,  con- 
firmada en  todo  el  Nuevo  Testamcn  to. 

Este  libro  vieue  d cumplir  aquellas  pala- 
bras de  Jesús,  cuando  dijo:  « Yo  os  enviaré  el 
Espíritu  de  Verdad  que  os  esplicará  todas 
las  cosas.»  Y el  Espíritu  de  Verdad  anun- 
ciado por  Cristo  en  las  Escrituras,  ha  venido 
con  el  Espiritismo,  que  dá  la  explicación 
clara  do  la  verdad  encerrada  en  el  lenguaje 
parabólico  del  Maestro;  parábolas  no  com- 
prendidas por  las  inteligencias  de  aque- 
llos tiempos  y que  hoy  hallan  fácil  csplica  • 
cion,  merced  al  progreso  operado  en  el  tras- 
curso de  los  siglos  y ú que  los  tiempos  han 
llegado. 

Él  confirma  la  verdad  de  la  teoría  de  la 
reencarnación,  encerrada  en  los  siguientes 
pasajes  del  Evangelio: 

1.'  «Y  vino  Jesús  á las  partes  de  Cesárea  de 
Philippo  y preguntaba  á sus  discípulos  dicien- 
do: ¿Quién  dicen  los  hombres  que  es  el  hijo  del 
hombre?  Y ellos  respondieron  los  unos  que  Juan 
el  Bautista,  los  otros  que  Elias,  y los  otros  que 
Jeremías,  ó uno  de  los  profetas.— Y Jesús  les 
dice:  Y vosotros,  ¿quién  decís  que  soy  yo?  Res- 
pondió Simón  Pedro  y dijo:  Tú  eres  el  Cristo,  el 
Hijo  de  Dios  el  vivo.— Y respondiendo  Jesús,  le 
dijo:  Bienaventurado  eres  Simón  hijo  de  Juan; 
porque  no  te  lo  relevó  carne  ni  sangre,  sino  mi 
Padre  que  está  en  los  cielos  (S.  Mateo  cap.  XVI, 
v.  de  13  á 17:  S.  Marcos,  cap.  cap.  VIII.  v.  de  27 
á 30.)» 

2/  «Y  habla  un  hombre  de  los  Fariseos  lla- 
mado Nicodemo  príncipe  de  los  Judíos.— Este 
vino  á Jesús  de  noche,  y le  dyo:  Rabbi,  sabemos 
que  eres  maestro  venido  de  Dios;  porque  ningu- 
no puede  hacer  estos  milagros  que  tú  haces,  si 
Dios  no  estuviera  con  él. 

Jesús  le  respondió  y le  dijo:  En  verdad,  en 
verdad  te  digo,  qut  ho  puede  cer  el  reino  de  Dios, 
sino  aquel  que  renaciere  de  mino  » 

Nicodemo  le  dijo:  ¿Cómo  un  hombre  puede 
nacer,  siendo  viejo?  ¿por  ventura  puede  volver 
al  vientre  de  su  madre,  y nacer  otra  vez? 

Jesús  respondió:  En  verdad,  en  verdad  te  di- 
go, que  no  puede  entrar  en  el  reino  de  Dios  sino 
aquel  que  fuere  renacido  de  agua  y de  espíritu. 
Lo  que  es  nacido  de  carne,  carne  es;  y lo  que  es 
nacido  de  espíritu,  espíritu  es.— No  te  maravi- 


lles porque  te  dije  os  es  necesario  nacer  otra  vez. 
—El  espíritu  donde  quiere,  sopla,  y oyes  su  voz: 
mas  no  sabes  de  dónde  viene  ni  á dónde  vá;  asi 
es  todo  aquel  que  es  nacido  de  Espíritu. 

Respondió  Nicodemo,  y le  dijo:  ¿Cóme  puede 
hacerse  esto? -Respondió  Jesús  y le  dijo:  ¿Tú 
eres  maestro  en  Israel  y esto  ignoras?— En  ver- 
dad, en  verdad  te  digo:  que  lo  que  sabemos,  eso 
hablamos;  y lo  que  hemos  visto,  atestiguamos, 
y no  recibís  nuestro  testimonio.— Si  os  he  dicho 
cosas  terrenas  y no  las  creeis,  ¿cómo  creéreis, 
si  os  dijese  las  cosas  celestiales?  (S.  Juan,  capi- 
tulo III,  v.  de  I á 12.)» 

Además  esplica  tan  lógica  y razonada- 
mente las  máximas  de  la  moral  cristiano, 
que,  como  dice  en  su  Introducción,  cstaoba 
espora  uso  de  todos ; cada  uno  puede  sacar  de 
la  misma,  los  medios  de  arreglar  su  conducta  á 
la  moral  de  Cristo,  y los  espiritistas  encon- 
trarán en  ella  las  aplicaciones  que  les  concier- 
nen mas  especialmente. 

Sigue  á esto  importantísimo  libro  el  titu- 
lado El  cielo  y el  infierno  ó la  justicia  divina, 
el  cual  con  uu  es  tenso  exámen  comparado 
de  las  doctrinas  sobre  el  tránsito  de  la  vida 
corporal  á la  vida  espiritual,  pone  al  alcauce 
del  hombre  las  penas  y recompensas  que  io 
esperau  en  la  otra  vida,  atestiguándolo  con 
una  recopilación  de  comunicaciones  dadas 
por  numerosos  espíritus  pertenecientes  ú las 
diferentes  categorías  del  mundo  de  Ultra- 
tumba. 

El  Génesis  es  el  último  librocon  que  Alian 
Kardec  finalizó  los  trabajos  terrestres,  for- 
mandocon  estas  cinco  obras,  el  resúmen  do 
la  doctrina  espiritista.  En  este  último  libro 
trata  de  ¡a  creación,  del  pecado  original,  del 
infierno  y de  los  milagros  y predicciones  do 
Jesucristo. 

Todas,  y cada  una  tratando  el  espiritismo 
en  sus  diferentes  fases,  son  necesarias  pa- 
ra poder  couocer  con  alguna  estension  la 
nueva  idea. 

Lanzarse  y abrazar  el  espiritismo  sin  antes 
haber  hecho  un  deteuido  estudio  de  ellas,  so- 
bre ser  infructuoso,  es  perjudicial;  puesto 
que  el  que  así  proceda,  se  verá  millones  de 
veces  burlado  por  los  espiritas,  esponjándo- 
se á sufrir  alguna  terrible  obsesión  fruto  de 
su  imperdonable  torpeza:  por  eso  desde  un 
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principio  aconsejamos  ia  instraccioo  y esta, 
muy  especial  mente  á los  médiums,  porque 
siendo  tan  solo  los  instrumentos  de  que  los 
espíritus  se  valen  para  trasmitir  sus  ense- 
ñanzas, justamente  buscarán  aqnel  que  ma- 
yor suma  de  condiciones  favorables  para  el 
objeto  le  proporcione. 

Por  eso  el  médium  lia  de  ser  de  ana  instruc- 
ción esmerada  y una  mora!  sin  tacha,  para 
que  cualquier  espíritu,  por  elevado  que  sea, 
pueda  armonizar  mas  fácil meute  los  flui- 
dos, (condición  indispensable  para  la  obten- 
ción de  las  disertaciones  ultra-terrestres)  y 
sorvirse  de  él  siempre  que  lo  crea  necesario. 

Adomás,  el  conocimiento  exacto  de  ladoc- 
triua,  proporciona  al  médium  la  ventaja  de 
conocer  si  el  espíritu  que  con  él  se  comuuica 
vüne  de  Dios : esto  es;  si  es  elevado  y viene 
cou  la  intención  de  instruir,  ó si  es  por  el 
contrario  un  espíritu  inferior,  al  que  solo 
guia  la  intención  de  convertirle  en  instru- 
mento de  sus  caprichos. 

El  médium  que  ansioso  tan  solo  de  la  co- 
municación, no  pira  mientes  en  la  filosofía, 
y ageuo  á todo  entretenimiento  instructivo, 
tonga  una  vida  ociosa  y libertina,  se  comu- 
nicará cuantas  veces  lo  pretenda  y.  aun  sin 
pretenderlo  siquiera,  porque  siempre  estará 
rodeado  de  inferiores  espíritus  que,  á medida 
que  el  tiempo  trascurra  irán  apoderándose  de 
su  voluntad,  hasta  que  le  coloquen  en  el  tris- 
te estado  del  presbítero  de  Chiva,  de  cuya 
subyugación  dábamos  cuenta  en  uno  de 
nuestros  anteriores  artículos,  si  bien  boy 
podemos  decir  ¿nuestros  lectores,  que  nues- 
tro hermano  está  ya  libre  y arrepentido  de 
haberse  dejado  dominar  de  un  espíritu  infe- 
rior. ' 

Aconsejamos  también  que  al  principio, 
cuando  el  médium  esté  en  desarrollo,  se  hu- 
ya siempre  de  localizar  la  evocación,  diri- 
giéndola á un  espíritu  determinado,  pues  el 
Libro  de  los  médiums  en  su  capitulo  XVII,  || 
donde  trata  del  desarrollo  de  la  mediumni-  j 
dad,  se  dice  lo  siguiente: 

«El  deseo  natural  de  todo  aspirante  á mé-  j 
dium,  es  el  poderse  comunicar  con  el  espíritu  ¡I 
de  las  personas  que  le  son  queridas;  pero 
debe  moderar  sa  impaciencia,  porque  la  co-  f¡ 


mu.iicaciOLConun  espíritudeterminado  ofre- 
ce muchas  vece3  dificúltales  materiales  que 
la  hacen  imposible  para  el  principiante.  Pa- 
ra que  no  espíritu  pueda  comunicarse,  es 
preciso  que  entre  él  y el  médium  hayan  re- 
laciones fluidicas  que  no  se  establecen  siem- 
pre instantáneamente,  sino  ú medida  que  la 
facultad  se  desarrolla  y que  el  médium  ad- 
quiere poco  á poco  la  aptitud  necesaria  para 
entrar  en  relación  con  el  primer  espíritu  que 
se  presente.  De  consiguiente  puede  suceder 
que  con  aquel  con  quien  uno  desea  comuni- 
carse. no  esté  en  condiciones  propicias  para 

¡hacerlo,  á pesar  de  su  presencia,  así  como 
puede  también  suceder  que  no  le  sea  posible 
ni  permitido  acudir  al  llamamiento  que  se 
le  hace.  Por  esto  conviene  en  un  principio, 
no  obstinarse  en  evocar  á un  espíritu  deter- 
minado con  esriusion  de  cualquier  otro,  por 
que  acontece  muchas  veces  que  con  aquel 
no  se  establece  las  relaciones  fluidicas  con 
tañía  facilidad  por  simpatía  que  se  sienta  há- 
ciaél.  Autos,  pues,  de  pensar  en  obtener 
comunicaciones  de  tal  ó cual  espíritu,  es  ne- 
cesario dedicarse  al  desurrol  lo  de  la  facu Itad , 
y para  esto  es  preciso  hacer  un  llamamiento 
general  y dirigirse  sobre  todo  ai  ángel 
guardián.» 

Creemos  innecesario  decir  mas  sobre  este 
asunto,  después  de  lo  que  antecede.  Vamos 
por  lo  tanto  á ocuparnos  de  otro  punto  bas- 
tante importante,  y es  el  do  las  preguntas 
que  deben  hacerse  á los  espíritus.  • 

Las  preguntas  han  de  ser  claras,  sencillas 
y nunca  frivolas  ni  superficiales,  pues  una 
pregunta  que  eutrañe  un  átomo  siquiera  de 
curiosidad  atrae  á los  espíritus  inferiores. 

Guiados  por  el  deseo  de  hacer  el  bien  y 
de  instruirse,  deberán  escogerse  temas  mo- 
rales, religiosos  y filosóficos.  Debe  evocarse 
con  gran  fé  y recogimiento,  abstrayéndose 
cuanto  sea  posible  de  todo  aquello  que  sea 
ageno  al  objeto  y que  pueda  distraer  laaten- 
cion;  porque  es  una  de  las  mejores  condicio- 
nes, la  unificación  de  pensamientos,  siendo 
asi  que  esta  establece  la  armonía  en  los  flui- 
dos, y ya  dejamos  mas  arriba  demostrado 
cuanta  utilidad  repona  para  la  fácil  y buena 
comunicación,  esta  armonía. 


Después,  á toda  contestación  que  los  espí- 
ritus den,  no  deben  cerrarse  los  ojos  y creer, 
cayendo  en  esa  fé  ciega  de  las  religiones  po- 
sitivas; porque  ademas  de  cometer  un  sacri- 
legio al  renegar  de  la  razón  que  Dios  legó 
al  hombre  para  su  progreso,  para  que  co- 
nociera el  bien  y el  mal.se  entrega  en  cuer- 
po y alina-cn  brazos  de  los  espíritus  em- 
busteros y chismosos  resueltos  á hacerle  co- 
mulgar con  ruedas  de  molino. 

Antes  de  seguir  esta  perjudicial  linea  de 
conducta,  deben  leerse  y retesólas  comu- 
nicaciones para  juzgarlas  y versi  están  con- 
forme con  lo  que  la  razón  y la  lógica  acon- 
sejan, aceptando  y proponiéndose  practicar 
las  instrucciones  que  en  su  fondo  encierren 
sija  reveiaciou  os  buena,  y si  no  loestuvieren, 
hacer  al  espíritu  toda  clase  de  observaciones 
sobreel  particular  siu  dejarse  arrastrar  nunca 
por  la  ¡dea  que  á muchos  deraiua,  esto  es, 
por  la  firmo;  pues  muy  bien  (y  lo  teuemos 
visto  y comprobado  muchas  veces)  pueden 
leer  on  nuestros  pensamientos  la  debilidad  ó 
la  ignorancia  y tomar  un  nombre  respetable 
pora  hacernos  bajar  la  cerviz  y divertirse  á 
costa  nuestra. 

Somos  de  opinión  que,  aunque  un  espíritu 
se  presente  bajo  el  respetable  nombre  de  Je- 
sucristo. no  por  eso  deje  de  estudiarse  aten- 
tamente lo  que  su  inspiración  vierta,  y se 
verá  muchas  veces  como  entre  el  espeso, 
complicado}'  magnifico  follaje  de  ampuloso 
estilo,  se  eucoutrará  la  aviesa  intención  del 
falsosábioy  del  malévolo  espíritu  que  tratau 
da  engañar  al  iofeliz  miope. 

En  la  parta  física  que  el  Espiritismo  ofrece 
os  de  todo  punto  necesario  ir  con  tanto  ó mas 
cuidado  y tino  como  en  lo  anterior,  siendo 
como  es  evidente,  quo  solo  los  espíritus  in- 
feriores son  los  que  se  prestan  á la  realiza- 
ción de  estos  fenómenos. 

Por  lo  mismo  que  son  inferiores,  paeden 
intentar  obsesar  al  médium  y gozar  ellos  so- 
los de  la  comunicación,  á no  ser  que  dispon- 
ga este  de  uua  fuerza  de  voluutad  capaz  de 
contrarrestarle,  yesto  por  desgracia,  se  en- 
cuentra en  muy  pocos  médiums. 

Los  fenómenos  físicos,  si  se  provocan, debe 
hacerse  con  mucho  cuidado  y prevención,  y 


si  son  espontáneos,  colocarse  en  una  situa- 
ción pasiva,  yen  ambos  casos,  guiados  so- 
lamente por  el  deseo  de  estudiar  el  fenómeno 
en  todas  sns  partes. 

La  mediumuidad  vidente,  auditiva  y so- 
námbula, también,  ofrece  mucha  facilidad 

I para  la  obsesión  del  médium , y sobre  todo, 
cuando  ol  médium  es  de  corta  edad,  época  en 
que  suelen  ser  desarrolladísimos.  Por  lo  cual 
encargamos  no  se  someta  á ningún  niño  al 
ejercicio  de  estas  facultades,  que  puedeu 
obrar  sobre  su  delicado  organismo,  y perju- 
dicarles notablemente. 

Esto  es  cuanto  se  nos  ocurre  por  hoy  acon- 
sejar ¿ nuestros  hermanos.  Si  acojeu  estos 
consejos  y los  practican,,  nos  veremos  re- 
compensados con  el  solo  placer  de  saber  que 
de  algo  les  han  servido.  Si  por  el  contrario, 
nos  vemos  desairados  como  tantas  otras  ve- 
ces, nos  compadeceremos  de  los  infelices  que, 
guiados  por  la  ignorancia  ó por  su  repulsión 
al  estudio,  se  entregan  á la  provocación  de 

¡los  fenómenos,  esponjándose  á sufrir  una  ter- 
rible prueba,  uo  comprendiendo  los  innume- 
rables peijuicios  que  acarrean  sobre  si  por 
no  conocer  los  escollos  del  Espiritismo. 

Gerónimo  Melero. 


CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO- 

POR  CX  CRISTIANO. 

Vil. 

París  2o  de  julio  de  1863. 
j!  Querida  Clotilde: 

«La  desigualdad  de  posiciones,  dice  Pez- 
zani.  asi  como  la  diferencia  ó desigualdad  de 
inteligencias  y de  inclinaciones  morales, 
no  puede  espítese  cuando  no  se  admite 
el  dogma  antiguo  de  la  preexistencia.  Si 
uo  trageran  al  nacer  mas  que  el  pecado 
origioal,  iguales  todos  en  esto,  los  hom- 
; bres  no  deberian  sufrir  posiciones  desi- 
J guales  en  la  sociedad.  ¿Por  qué  el  mayor 
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número  tiene  que  pasar  por  las  pruebas  mas 
crueles,  por  las  penas  inas  horrorosas?  Hay 
que  decir  ó que  Dios  es  injusto,  ó que  los 
hombres  han  merecido  las  posiciones  en  que 
han  sido  colocados.  Con  nuestro  sistema;  to- 
do so  eslabona,  todo  se  comprende;  sin  él  to- 
do en  la  tierra  es  azar,  fatalidad,  desórdcn  y 
caos. 

«La  hipótesis  de  la  preexistencia  tiene 
muchas  ventajas.  Sin  ella,  el  orden  terrestre 
no  se  armoniza  con  el  órden  de  los  otros 
mundos  inferiores  y superiores. 

«Los  bienes,  los  males,  las  posiciones,  la 
fortuna,  todo  depeude  del  azar.  Suponed  la 
preexistencia,  y iodo  se  esplica  y se  com- 
prende; la  vida  actual  es  una  consecuencia 
de  la  existencia  anterior;  cada  cual,  durante 
el  tiempo  do  prueba  y espiacion,  as  tratado 
según  sus  merecimientos. 

«Unicamente  la  preexistencia  esplica  bien 
la  desigualdad  de  inteligencias  y de  inclina- 
ciones morales.  Esta  desigualdad,  pues,  con- 
firmada diariamente  por  la  esperiencia,  no 
puede  ser  formalmente  negada,  ni  auu  por 
los  adversarios  de  la  cieucia  frenológica. 
¿Qué filósofo  admitiría  hoy  la  opinión  de  Hel- 
vecio? 

«Notemos  que  este  dogma  ha  sido  siempre 
antes  de  la  era  cristiana,  la  forma  que  tomó 
la  creencia  del  pecado  original.  Philolaüs  el 
Pitagórico,  según  refiero  Clemente  de  Ale- 
jandría. enseñaba  que  el  alma  en  espiado u de 
algunas  Jaitas,  está  encerrada  dentro  del cuer- 
P°  como  ™ #*  sepulcro ; y San  Clemente  aña- 
de que  esta  opm¡on  no  era  peculiar  de  Philo- 
laüs, puesto  que  los  teólogos  y los  profetas 
mas  antiguas  atestiguabau  lo  mismo.  Platón 
y Timeo  de  Locres  creyeron  también  que 
nuestras  almas  están  en  espiacioo  en  la 
tierra  por  crímenes  cometidos  eu  otra  vida. 

«Esta  era  también  la  doctrina  de  los  Orfi- 
cos.  Asi  es,  que,  cuando  los  doctores  del 
cristianismo  citaron  tradiciones  anteriores 
para  manifestar  la  universidad  del  dogma 
del  pecado  original,  tuvieron  necesariamen- 
te que  encontrarse  con  la  hipótesis  de  la  pre- 
existencia. Los  antiguos  mas  cercuuos  á las 
tradiciones  primitivas,  nunca  dijeron  que  el 
pecado  del  primer  hombre  recaía  sobre  todos 


!j  sus  descendientes;  al  contrario,  enseñaron 
unánimemente,  que  cada  hombre,  al  nacer, 
traía  por  pecados  anteriores,  la  necesidad  de 
los  dolores  anexos  ó la  prueba  terrestre.  He- 
mos citado  anteriormente  la  opinión  de  Ba- 
H Uanche: 

«Cada  uuo  de  nosotros  es  un  ser  palinge- 
nésico  que  ignora  su  trasformacion  actual,  y 
también  sos  trasformaciones  anteriores.  La 
vida  que  tenemos  en  la  tierra,  ésta  vida  con- 
tenida entre  m nacimiento  aparente  y una 
muerte  igualmente  aparente,  no  es  en  reali- 
dad mas  que  una  porción  de  nuestra  existen- 
cia, una  manifestación  del  hombre  en  el  tiem- 
po. 

«E!  dogma  del  pecado  original  tiene,  pues, 
su  ¡ado  verídico  y su  lado  falso.  Es  falso  que 
suframos  personalmente  por  el  pecado  de 
Adán;  es  verdad  que  veuimos  todos  á la  tier- 
ra como  á un  infierno,  en  cspiacion  de  uucs- 
tras  faltas  anteriores.  Recordemos  que,  se- 
gún el  leuguajo  simbólico  de  los  misterios, 
este  mundo  es  un  verdadero  infierno,  y he- 
mos demostrado  en  varios  párrafos  do  nues- 
tros escritos  desde  1840,  la  inferioridad  do 
nuestra  mansión. 

Ratificamos  cuanto  hemos  escrito  respec- 
to al  dogma  de  la  prexistencia  del  pecado 
original,  en  nuestros  tratados  filosóficos  pre- 
cedentes ú estos  fragmentos.  (1) 

«Nos  falta  dar  á conocer,  sobre  esto  pim- 
ío, la  opinión  de  un  filósofo  que  tiene  mucha 
semejanza  cou  la  nuestra.  Juan  Reynaud, 
especial  meute  en  sus  artículos  San  Pablo  y 
Orígenes  de  la  Kncyclopcdie  nontelle,  trató 
profundamente  la  cuestión.  Vamos  á presen- 
tar su  resúmen,  empleando  para  ello  cuanto 
podamos  sus  propias  espresionos. 

El  pecado  del  padre,  esclaina  Pclagio,  no 
pudo  hacer  culpables  á los  hijos:  he  aqui  lo 
vcrJadero,  porque  es  la  voz  divina  do  la 
conciencia.  Los  hijos  nacen,  pues,  inocentes; 
he  aqui  el  error.  De  que  sean  inocentes  del 
pecado  de  su  padre,  uo  se  deduce  que  los  hi- 
jos lo  sean  del  pecado  que  hayan  podido  co- 
meter anteriormente  á su  aparición  en  la 


(\)  Nonteanx  fragmeats  plilosopMqv.es. 


tierra.  Por  tanto,  Juan  Roynnad  demuestra 
que,  a!  nacer,  el  aima  esya  visiblemente  de- 
forme. El  hombre,  pues,  había  vivido  ya,  y 
en  esa  vida  preccdeute  se  había  depra- 
vado. 

Decidir  de  otro  modo  seria  atribuir  á Dios 
la  iniciativa  de  todas  las  malas  propensiones 
que  se  manifiestan  en  el  hombre,  desde  el 
momento  en  que  pone  su  pié  en  la  tierra.  Y 
asi  se  vé  á primera  vista,  no  sólo  e!  porque 
nadie  está  exento  de  miserias  en  este  mun- 
do, sí  que  también  el  porque  estas  miserias 
están  repartidas  con  tanta  diversidad. 

«Aun  cuaudo  nosotros  sufriésemos  por  la 
decadencia  de  nuestro  primer  padre,  encon- 
trándonos todos  necesariamente  en  igual  ca- 
so, los  efectos  y consecuencias  serian  igua- 
les para  todas,  por  manera  que  aun  cuando 
la  hipótesis  de  la  caída  primitiva,  espiase  las 
miserias  en  general,  no  bastarían  sin  embar- 
go. para  podernos  dar  la  razón  de  su  distri- 
bución. Poro  si.  al  contrario,  nuestra  culpa- 
bilidad es  personal,  es  naturalmente  distinta 
para  cada  uno,  y por  consiguiente,  las  penas 
que  le  correspondan  no  pueden  ménos  de  ser 
también  diferentes.  No  porque  seamos  hijos 
de  Adan,  uos  encontramos  depravados  y mi- 
serables como  él  y hecho  merecedores  por 
consiguiente  de  ser  miserables  como  él,  nos 
hemos  hecho  hijos  suyos.  Empero,  si,  aun 
cuando  seamos  culpables  al  nacer,  la  justi- 
cia de  Dios  sólo  nos  dá  por  castigo  vivir  en 
la  tierra,  30a  cual  fuere  nuestra  culpabilidad 
al  morir,  uo  nos  arrojaría  al  infierno;  por- 
que, siendo  uuestra  culpabilidad  del  mismo 
órden  á la  entrada  y á la  salida;  no  podemos 
sufrir  por  ella,  eu  la  segunda  puerta,  penas 
absolutamente  diferentes  de  las  qne  sufri- 
ríamos en  la  primera. 

Asi  es  que  la  verdad  de  la  preexistencia  es 
un  testimonio  invencible  contra  la  locura 
del  infierno.  Juan  Reynaud  insiste,  como 
nosotros,  sobre  el  estado  perpétuainentc  re- 
lativo del  pecado,  que  siempre  puede  ser  re- 
dimido por  el  arrepentimiento. 

«Estando  ligado  en  todas  direcciones  al 
del  universo,  el  problema  que,  cuando  se 
quería  comprenderlo  sin  elevarse  á una  con- 
templación mas  alta  que  la  de.  este  rincón 


de  mundo,  no  tenia  solución  sino  por  la:  in- 
justicia de  una  parte,  y por  la  fatalidad,  dp 
la  otra,  se  esplica.  y en  toda  su  estension  á 
la  vez,  de  uu  modo  conforme  ú la  libertad  dól 
hombre  y á la  justicia  de  Dios.  Es  fácil  ver, 
en  efecto,  que  debiendo  ser  considerada  la 
tierra  de  tal  modo  respecto  del  resto  de  la 
creación,  que  el  conjunto  no  forme  mas  que 
un  todo,  si  se  quiere  considerarla  aislada- 
mente, se  debe  eocontcar  necesariamente  la 
imposibilidad  de  descubrir  sus  leyes.  Asi  es 
que  se  vé  que  todo  está  subvertido  y trastor- 
nado, por  la  falsedad  de  este  punto  «le  mira: 
loque  es  orden,  se  vuelvo  desórden;  lo  que 
es  justo,  injusto;  lo  que  es  libertad,  fatalidad, 
y eu  su  turbación  las  inteligencias,  remon- 
tándose desde  el  género  humano,  convenci- 
do de  iniquidad,  hasta  la  provideuciaseoten- 
ciada  también  en  aparencia  por  aquel  cargo, 
todo  se  encuentra  conmovido,  como  decia  ha- 
ce un  momento:  las  leyes  y la  religión.  Pe- 
: ro;  al  contrario,  respetando  las  relaciones  de 
la  tierra  con  el  universo,  todo  entra  en  cal- 
ma al  mismo  tiempo  que  se  regulariza.  En 
fj  cualquiera  posición  de  nacimiento  que  se  vea 
colocado,  enfermo,  deforme,  pobre,  esclavo, 
abandouado,  desprovisto  de  facultades  bri- 
llantes, dominado  por  todos  los  vicios  y ma- 
las propensiones,  el  hombre  comprende  des- 
de luego  que  no  es  victima  de  un  infortunio 
inmerecido,  y cesa  de  injuriar  á Dios  y á si 
mismo,  exasperándose  coDtra  su  destino. 
La  vista  de  posiciones  mejores,  léjos  de  fo- 
mentar en  su  corazón  los  celos  y el  ódio, 
dá  pábulo  á la  emulación  y á la  esperan- 
za....» 

El  dogma  de  las  vidas  sucesivas,  no  me- 
nos antiguo  y no  ménos  venerable  que  el 
dogma  de  la  preexistencia,  ha  causado,  sin 
embargo,  una  repulsión  general,  por  haber 
sido  casi  constantemente  unido  á los  errores 
de  la  metempsicosis.» 

Desembarazado  y libre  délos  errores  de  un 
concepto  incierto,  el  principio  de  la  reencar- 
nación queda  en  pié  sobre  las  ruinas  de  todas 
las  metempsicosis,  desde  Pitágoras  á Pedro 
Leroux,  desde  Rig-Vcda  á las  Triadas  Bár- 
dicas.  Importa,  poco  que  desdo  los  antiguos 
tiempos  hasta  los  modernos,  este  principio 
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no  haya  sido  visto  sino  confusamente,  con 
tal  que  haya  sido  vislumbrado. 

Esta  idea,  pues,  de  la  preexistencia  y déla 
reencarnación  ha  trasmigrado  sin  interrup- 
ción. se  ha  perpetuado,  de  edades  en  edades, 
al  través  y contacto  de  todas  las  demás  tra- 
diciones; se  ha  infiltrado  en  la  sangre  de  las 
razas  y ha  sobrevivido  á la  caída  de  las  reli- 
giones, de  los  imperios  y de  las  nacionalida- 
des, y es  porque  tenia  en  sí  misma  una  vita- 
lidad real  ye  ectivn.  Lenta  y gradualmente 
esta  idea  se  lia  dilucidado  y se  ha  desemba- 
razado de  las  nieblas  que  la  oscurecian, 
para  llegar  á ser  hoy  una  casi  certidum- 
bre. 

La  ley  do  crecimiento  y de  trasforraacion 
á la  que  todo  obeJece  en  la  tierra,  y que  es  la 
ley  inmutable  de  progreso,  se  aplica  á las 
doctriuas  y ú los  hombres. 

«Según  Leasing,  el  género  humano  es  uu 
sér  colectivo,  al  cual  Dios  educa.  Esta  idea 
es  una  verdad,  dice  P.izzani  (1);  la  revela- 
ciou,  para  ser  comprendida,  lia  debido  es- 
tar conforme  con  los  progresos  de  la  huma- 
nidad. 

¿Acaso  se  le  enseña  á un  niño  las  altas 
ciencias  físicas  y matemáticas,  ó bien  so 
principia  por  las  ciencias  de  mas  sencilla  ob- 
servación? Decid  al  niüo:  sé  bueno  para  evi- 
tar el  infierno  y merecer  el  cielo,  y no  os  |f 
comprenderá.  Decidle  que  si  es  bueno  y apli- 
cado, tendrá  juguetes  y golosinas,  compren-  i 
derá  y obedecerá.  Se  puede  hablar  de  la  in-  j 
mortalidad  del  alma  al  adulto;  pero  no  sede- 
be  discurrir  mucho  tiempo  con  él  sobre  esta 
idea. 

Eu  la  adolescencia  no  se  preveo  bastante 
la  muerte  para  pensar  en  ella,  ni  que  cause 
miedo.  Es  al  hombre  de  edad  madura  á quien 
las  ruinas  de  lo  pasado  rodean  ya  y espau-  | 
taD,  al  que  conviene  desarrollar  este  dogma 
insistiendo  sobre  sus  modos  y sus  condicio- 
nes. 

Pues  lo  que  es  verdad  para  un  hombre,  es 
también  verdad  para  el  género  humano.  El 


( 1 ) Noutcau  syUénu  philosophigue. 


individuo  es  el  representante  de  la  humani- 
dad. Si  el  hombre  está  educado,  elevado,  por 
la  sociedad,  la  sociedad  está  educada,  eleva- 
da, por  Dios.  La  palabra  elevar  tiene  uu  sig- 
nificado profundo.  La  educación  consiste 
precisamente  en  la  elevación  á una  iniciación 
siempre  superior. 

Hay,  pues,  que  deducir  de  estos  prolegó- 
menos, que  nadie  puede  jactarse  de  conocer 
la  verdad  absoluta.  Insensato  el  Pontífice, 
insensato  el  filósofo  que  tuviesen  la  pretcn- 
sión de  hoy  en  adelante  de  conocer  y ense- 
ñar toda  la  verdad.  La  verdad,  es  una  y múl- 
tiple á la  vez;  no  se  desenvuelvo  y despoja, 
mas  que  poco  á poco,  y n ‘cesita  el  concurso 
de  muchas  generaciones  para  manifestarse 
bajo  una  nueva  faz,  y dar  mas  que  hasta  en- 
tonces había  dado.  Imperfectos  son  los  hom- 
bres; esto  se  ha  demostrado;  no  tenemos, 
paos,  sino  una  verdad  imperfecta,  es  decir, 
relativamente  á nuestro  estado  moral,  espiri- 
tual y científico;  pero  somos  esencialmente 
perfectibles  y por  esto,  cuando  hemos  alcan- 
zado un  grado  superior,  nos  os  dado  percibir 
mejor  que  ánti's  ¡a  verdad.  Es  esta,  me  pa- 
rece. una  razón  bastaote  para  obligarnos  ú 
trabajar  sin  descanso  en  nuestro  perfeccio- 
namiento. 

Esta  presciencia  de  la  Reencarnación,  que 
hallamos  eu  todos  los  periodos  de  la  vida  hu- 
mana, en  los  Indios,  los  Egipcios,  los  Grie- 
gos, los  Galos,  los  Romanos,  y posteriormen- 
te eu  los  pueblos  del  nuovo  mundo,  tiene 
ciertamente  su  razoa  de  ser.  Ciertas  ideas 
aun  cuando  estén  todavía  en  la  categoría  do 
hipótesis  y teoría,  no  dejan  sin  embargo, 
para  nosotros,  de  ser  demostradas;  la  areo- 
náutica,  el  alumbrado  eléctrico,  auu  cuando 
estén  todavía  irresueltos,  so  resolverán  in- 
contestablemente alguna  idea:  son  teoremas 
latentes  ¿ quienes  falta  un  Newtou.  Su  apli- 
cación definitiva,  aunque  provisionalmente 
diferida,  no  podria  ser  negada  sino  por  Jos 
intransigentes. 

Antes  del  descubrimiento  de  América, 
Cristóbal  Colon  estaba  convencido  de  su  exis- 
tencia, y á pesar  de  las  denegaciones  de  los 
subios  de  su  época,  y los  asertos  de  unacien- 
J cía  imperfecta,  afirmaba  altamente  la  exis- 


teucia  de  un  país  que  nadie  íiabia  visto  ni  ¡ 
conocido,  y que  la  tradición  histórica  jamás 
habia  mencionado;  y él  solo,  tuvo  razón  con- 
tra todos.  Pues  bien,  prima  mía,  esta  pres- 
ciencia de  la  preexistencia  y de  la  reencar- 
nación. ann  cuando  se  hallen  hasta  hoy  muy 
poco  probadas,  me  parecen  una  praeba  in- 
vencible de  la  existencia  de  esta  doble  condi- 
ción del  estado  efectivo  de  las  almas,  empe- 
ro, hoy  que  podemos  hacer  constar,  palpar, 
por  decirlo  así.  la  existencia,  la  realidad  de 
esas  dos  grandes  leyes  humanas.  podemos, 
por  fin,  tributar  nn  justo  homenaje  á los 
grandes  ingénios  que  los  presintieron. 

«No  es  mas  estraordinario  nacer  dos  veces 
en  lugar  de  una;  todo  es  resurrección  en  el 
mundo, »dicc  Voltairo  en  La  Prytxctm  <U  fía- 
bylone. 

Concluyamos  diciendo,  que  nna  doctrina 
que  cuenta  entre  sus  precnrsorosáZoroastro. 
Pitágoras,  Platón,  Aristóteles,  Sócrates,  Plo- 
tin,  Porfirio,  Einpédodes,  Boiidha,  Cicerón. 
Plutarco.  Cristo.  Apo’loniode  Tyane.  Orige 
nes,  San  Juan  Evangelista.  Pappias,  Jambli- 
co,  Philostrato,  El  bardo  Taliesin,  Merlio, 
Jacobo  Boehin.  Swedemborg,  San  Martin, 
Pasqunlis;  y entre  los  modernos:  ú Voltaire, 
Son  Simón,  Curios  Fonrrier,  Fichóte  Les- 
sing,  Federico  Schlégcl.  Ballanche,  Juan 
Reynaud,  D'Mormcrl.  doctor  Plisson,  Andrés 
Pezzani,  Pedro  Leroux,  Enrique  Martin.  Al- 
fredo Dume¿nil.  Luis  Jourdan,  Delfina  deGi- 
rardin,  Alfonso  Esquirós,  Carlos  Bouet.  limo.  I 
Sr.  de  Montal,  Máximo  Üu  Camp,  VictorHu-  I 
go.  Vacquoric,  Victoriano  Sardón,  Camilo 
Flammarion,  Adolfo  Pistcl  de  Brotona,  el 
presidente  Jourbart,  y tantos  otros,  puede 
arrostrar  toda  controversia.  Las  medias  tin- 
tas en  que  pueden  tener  divergencia  estos 
pensadores  me  importan  poco:  todos  están 
acordes  sobre  el  principio:  hé  aquí  loesencia!. 
Quo  Pedro  Leroux  pretenda  que  nos  reencar- 
namos indefinidamente  asidos  al  mismo  glo- 
bo plaoetario.que  no  nos  reencarnamos  en  él 
mas  que  para  alcanzar  un  ¿titinmum  de  j>er- 
feccion  dado:  no  me  preocupo  en  manera  al- 
guna de  esta  disidencia  sobre  un  hecho  acep- 
tado por  uno  y otro;  hago  constar  el  hecho, y 
nada  más.  Por  tanto,  cuaudo  el  Cristóbal  Co-  j 


Ion  de  esta  grandiosa  idea,  Alian  Kardec  me 
invita  á seguirle  para  conquistar  ese  nuevo 
mundo  del  cual  tengo  también  la  prescien- 
cia en  mi.  no  titubeo  ya,  seguro  de  arri- 
bar al  sólido  continente  de  la  próxima  esfe- 
ra.  ...  . ...  : 

«Dios  hizo  á todas  las  almas  libres,  dice 
también  Pezzani  (1),  para  qne  pudieren  ele- 
gir y merecer,  quiso  que  se  elevasen  poco  á 
poco  hasta  él,  sufriendo  pruebas  sucesivas. 
Esas  pruebas  se  sufren  de  mundo  en  mundo, 
y no  están  limitadas  á la  tierra.  Los  otros 
globos  están  habitados  por  seres  que  han  te- 
nido vida  bajo  el  sol  y no  han  obtenido  de 
pronto  la  mansión  celeste;  muy  pocos  entre 
todos  los  hombres  merecen,  al  dejav  la  tierra 
la  divina  palma  délos  bienaventurados,  esa 
felicidad  sólo  pertenece  á aquellos  llamados, 
según  e!  lenguaje  humano,  santos  ó márti- 
res; no  porque  hayan  sido  canonizados,  pero 
si  porque  merecieron  verdaderamente  la  pal- 
ma. 

Estrechamente  encarcelarla  al  principio,  el 
alma  dentro  de  los  lazos  materiales,  toma 
elevándose  una  forma  mas  pura  y mas  etérea 
á cada  trasformacion  uuava.  Los  diversos 
mundos  destinados  á su  vez  ú la  habitación 
de  las  almas,  son  como  los  peldaños  á veces 
numerosos  de  una  escalera  que  tiene  por  ba- 
se el  lugar  de  lo  creaciou  y por  cúspide  ol 
infinito! 

«En  la  naturaleza  uada  muere,  lodo  se 
trasforma,  el  Fénix  que  renace  de  sus  ceni- 
zas es  el  mito  universal  de  lo  creación.» 

Medite  V.  estas  páginas,  querida  prima,  y 
dígame  si  encuentra  de  otro  modo  unaespli- 
cscion  mas  lógica  de  nuestra  posición  y de 
uaestro  tránsito  en  la  tierra. 

Soy  de  V.  afectísimo, 

N.  N. 


(1)  Reve  d¿  Antonio. 
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Roma  y el  Evangelio. 

.'o  pasa  un  solo  día  sin  que  se  registre  en 
ios  anales  del  Espiritismo  un  triunfo  más, 
obtenido  por  la  constancia  y la  fé  de  sus  ar-  ; 
dientes  adeptos,  que,  per.se  vera  ates  en  la 
obra  de  regeneración  que  emprendieron,  ca- 
minan unidos  al  deseado  fin,  aportando  cada 
uno  sil  grano  de  arena  para  conseguir  edi- 
ficar el  gran  templo  del  Amor,  donde  adorar 
en  espíritu  y en  verdad  al  Supremo  Hacedor, 
al  Padre  Universal,  al  Dios  eterno  é inmu- 
table, justo  y misericordioso.  En  todos  los 
paises,  en  todos  los  idiomas  so  conoce  y se 
habla  de  esa  locura  que  tanto  se  propaga,  de 
esos  endemoniados  que  intentan,  que  pre- 
tenden practicar  la  caridad  y couocer  la  vir- 
tud, aconsejándose  de  los  séres  invisibles  que 
moran  en  el  mundo  de  Ultra-tumba. 

España,  que  ha  despertado  ton  la  revolu- 
cioudel  letargo  intelectual  en  que  la  teuia  ¡ 
sumida  la  odiosa  é inicua  tironia  do  los  Bor- 
bolles y de  la  negra  teocracia;  que  sigue  el 
movimiento  de  la  razón,  ansiando  colocarse 
al  nivel  intelectual  y moral  de  otros  pueblos 
mas  libres,  y por  lo  tanto  mas  cultos  y di- 
chosos; que  estudia  en  las  ciencias,  en  la  po- 
lítica, en  el  derecho,  en  la  filosofía,  el  pro- 
greso realizado  y las  nuevas  concepciones  . 
del  génio,  hipótesis  que  van  marcando  los 
linderos  del  porvenir,  y que  busca  el  bienes- 
tar social  en  el  adelanto  de  las  artes  y de  la 
industria  y cu  el  desarrollo  del  comercio;  Es- 
paña,  repetimos,  también  se  asocia  al  uui- 
versal  concierto  de  los  libres  pensadores,  y 
trata  de  resolver  los  grandes  problemas  de  la 
preexistencia  é inmortalidad  del  alma,  de  la 
justicia  divina,  de  la  pluralidad  y habitabili- 
dad de  los  mundos. 

Esta  loable  conducta,  este  santo  deseo  de 
perfección,  la  reanima  y trasforma  en  cinco 
años,  rompiendo  para  su  adelanto  los  estre- 
chos moldes  de!  mezquino  absolutismo,  dou- 
de  se  encerraba  al  pensamiento  humano. 
Desde  la  gloriosa  revoluciou  de  Setiembre, 
el  español  es  libre  ya;  es  hombre,  y como  tal. 


dueño  de  sus  acciones,  responsable  de  sus 
actos,  capaz  de  gobernarse  y digno  de  tener 
conciencia  y de  conocer  en  materias  de  dere- 
cho y Je  religión.  Ya  no  hay  iglesia  oficial, 
ni  anidad  religiosa,  ni  impuestos  dogmas, 
ni  persecución  por  creencias  heréticas:  cada 
individuo  tiene  el  derecho  incuestionable  de 
elegir  la  religión  que  le  plazca.....  ¡Quién  no 
ha  suspirado  por  conseguir  la  libertad  de 
cultos, no  puede  apreciar  los  beneficios  incal- 
culables que  ha  de  dar  esta  reforma! 

No  todo  lo  que  debió  hacerse  se  hizo.  La 
separación  de  la  Iglesia  y el  Estado  no  es  un 
hecho,  y la  libertad  de  conciencia  exije  mu- 
cho mas;  pero  consecuentes  con  uosotros 
mismos,  debemos  agradecer  lo  realizado,  que  i 
nos  permite  vernos  libre  de  la  madrastra 
iglesia  católica,  y esperar  con  fó  los  resulta- 
dos de  la  reforma  que  con  justicia  pide  una 
naciou  que  por  untos  siglos  ha  sido  victima 
del  clericalismo. 

Al  calor  de  la  revolución  so  ha  propagado 
nuestra  doctrina,  atneuazada  de  muerte  por 
los  sectarios  do  Roma.  que  habían  carboniza- 
do cuantas  remesas  de  libros  nos  sorprendie- 
ron. Hoy.  gracias  ú la  democracia,  podemos 
reunimos  y propagar  nuestras  creeucias  por 
medio  del  libro,  del  periódico  y de  la  tribuna; 
porque  la  controversia  religiosa  no  es  ya  uu 
delito. 

Estas  consideraciones  nos  ha  sugerido  la 
agradable  lectura  de  un  libronuevo,  que  vie- 
ne á enriquecer  la  biblioteca  espirita,  estu- 
dios publicados  por  el  Circulo  Cristiano  /Es- 
piritista de  Lérida,  que  no  hace  aun  año  y 
medio  que  se  fundó.  El  titulo  de  esta  bellísi- 
ma producción  os:  Roma  y bl  Evangelio, 
paralelo  entre  la  escuela  católica  y la  cristia- 
no-espiriiista.  Eu  este  curioso  trabajo,  per- 
fectamente escrito,  se  espone  con  claridad  y 
sencillez  uuestra  cara  doctrina  y la  que  sus- 
tenta la  iglesia  de  los  Papas  infalibles;  se 
hacen  evidentes  las  hondas  diferencias  que 
las  separan  por  las  interpretaciones  falsas,  y' 
se  demuestra,  con  gran  copia  de  argumen- 
tos. de  parte  de  quién  está  ía  razón,  la  lógi- 
ca, el  Evangelio,  la  tradiciou,  la  ciencia,  la 
filosofa  y hasta  el  sentido  común. 

Felicitamos  cordialmente  á los  hermanes 


de  eso  Centro  tan  trabajador  y tan  entusiasta, 
por  la  obra  que  han  publicado,  seguros  que 
lia  de  dar  sazonado  fruto  la  simiente  que  ar- 
rojan á los  surcos  que  el  dolor  abre  en  el  co- 
razón y cuyo  abundantísimo  riego  nace  de 
las  lágrimas  que  arranca  al  hombre  su  des- 
gracia. En  ella  encontrarán  consuelo  los  in- 
fortunados, fuerza  los  débiles,  freno'  los  im- 
petuosos, virtud  los  descarriados  y sanos 
consejos  los  médiums  y los  qne  aspiren  á co- 
nocer la  doctrina  espiritista. 

Recomendamos  tan  útil  libro  á todos  nues- 
tros suscritores,  pues  en  él  tendrán  un  nue- 
vo amigo  que  les  predique  el  bien,  el  amor  y 
la  caridad,  y á quien  cousa ltar  en  la  hora  de 
prueba,  y un  buen  guia  para  la  vida  y para 
el  estudio. 

A los  que  animados  de  buenos  deseos, 
quieren  estudiar  el  Espiritismo,  se  debe 
proponer  también  que  comiencen  por  este 
volúmen,  osposicio»  sencilla  y al  mismo 
tiempo  razonada  del  cristianismo  libre  de  los 
primeros  siglos,  .sin  el  fárrago  de  innova- 
ciones católicas  que  lo  desnaturalizaron.  Asi, 
relormarán  sus  creencias  sin  prevención  nin- 
guna, pues  esto  libro  es  el  espejo  que  refleja 
una  á uoa  las  tras  formaciones  que  se  han 
ido  oporaudo  en  la  opinión  de  los  sócios  de 
aquel  Ceutro. 

La  obra  está  dividida  en  tres  partes;  la 
primera  titulada:  La  rasen  en  busca  de  la  f¿, 
la  segunda:  La  razón  y la  fé  ilustradas  por  la 
recelacion,  doude  se  insertan  32  comunica- 
ciones escelentes,  algunas  do  indisputable 
mérito  y de  elevada  doctrina, y la  tercera:  Rl 
Espiritismo  en  los  sagradas  libros. 

Al  intentar  cstraer  varios  párrafos  para 
que  conocieran  nuestros  lectores  algunas 
bellezas  do  las  muchas  que  matizan  este  li- 
bro, nos  encontramos  perplejos,  no  encon- 
trando lo  quo  buscábamos,  quizás  porque 
el  lenguaje  es  muy  enlazado  ó porque  todo 
es  muy  bueno  y digno  de  la  reproducción. 
Nuestro  desaliento  fué  grande,  y ya  desis- 
tíamos de  nuestro  empeño,  cuando  repara- 
mos en  la  comunicación  mas  larga  y mas 
profunda  que  hay  en  él,  y allí  hicimos  hin- 
capié, dispuestos  á tomar  una  buena  parte 
de  ella,  ya  que  toda  era  imposible. 


Hé  aquí  algunos  trozos: 

‘Yo  oi  su  palabra:  yo  recogí  su  luz. 

Oid  la  palabra  de  Jesús  el  Cristo: 
Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu; 
Bienaventurados  los  mansos; 
Bienaventurados  los  que  lloran; 
Bienaventurados  los  que  padecen  hambre  y 
sed  de  justicia; 

Bienaventurados  los  misericordiosos; 
Bienaventurados  los  pacíficos; 
Bienaventurados  los  limpios  de  corazón; 
Bienaventurados  los  que  padecen  persecu- 
ción por  causa  de  la  justicia  de  sus  obras; 

Porque  el  nombre  de  ellos  escrito  está  en  el 
gran  libro  de  la  vida,  y el  juicio  de  ellos  en  el 
corazón  y en  las  manos  de  ellos. 

Dios  es  la  fuente  de  la  vida: 

Y vosotros  habéis  recibido  el  don  de  la  vida, 
principio  de  la  felicidad  inmortal. 

Si  sois,  por  Dios  sois:  si  sentís,  por  Dios  sen- 
tís: sí  queréis,  por  Dios  queréis:  si  amais,  por 
Dios  amais. 

Amad  ¿ Dios  sobre  toda  la  creación;  porque 
si  Dios  no  fuese,  no  seria  la  creación,  ni  tampo- 
co vosotros  en  la  creación. 

Mas  á Diosdebeis  amarle  en  espíritu;  porque 
Dios  es  espirito,  y su  ley  la  verdad,  y quiere 
que  los  que  le  aman,  le  amen  en  espíritu  y en 
verdad.  . • • .ni 

El  nombre  de  Dios,  en  lo  más  sagrado  de 
vuestra  alma;  porque  sobre  vosotros  está  Dios, 
y sobre  el  sol  que  os  alumbra,  y sobre  la  ley  del 
universo.  Dios  es  vuestro  padre. 

En  vuestras  necesidades  llamad  á vuestro  Pa- 
dre; y vuestro  Padre  que  vé  vuestras  necesida- 
des. responderá  i vuestro  llamamiento: 

Y responderá  siempre  que  le  llamareis  del 
fondo  de  vuestras  almas. 

Si  alguno  os  dijere:  .Dios  no  oye  sino  á sus 
elegidos.,  decidle:  *y  quiénes  son  sus  elegidos? 
Porque  en  el  reino  de  Dios  los  primeros  serán 
los  postreras,  y los  postreros  los  primeros: 

El  Padre  distribuye  por  igual  su  amor,  y oye 
compasivo  los  sollozos  de  los  pequcñuelos: 

El  Padre  no  dejará  defraudado  al  que  dijere 
de  su  corazón:  ¡Padre  mió! 

Todos  sois  hijos  de  Dios;  y Dios  no  escluyó 
desde  la  eternidad  á ninguno  de  sus  hijos.  * 

El  que  rechaza  el  don  de  Dios,  en  su  pecado 
su  castigo,  y en  su  renacimiento  su  prueba;  y 
ninguno  entrará  en  el  reino  de  los  cielos,  sino 
aquel  que  triunfará  de  la  prueba  en  el  renaci- 
miento. 
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Vosotros  habéis  sido,  y vuestros  padres  vol- 
verán á ser. 

Hoy  el  mundo  puede  llevar  estas  cosas,  que 
no  podían  llevar  los  maestros  en  Israel. 
doY  oíras  00938  no  ^ Puede  aun  llevar  el  mun- 

Mas  el  Evangelio  será  siempre  la  luz. 

El  que  tenga  oidos,  que  oiga: 

Porque  en  verdad  os  digo,  que  muchos  tienen 
los  ojos  en  el  orgullo,  y no  verán,  y los  oidos 

pala\raberbla  dC  SU  C°raZOn’  7 no  enteQderán  la 

- 1 dÍrá,D:  ?bra  es  y espirita  de  Beelcebub. 

Como  lo  dijeron  del  hijo  del  hombre. 

Oid  la  palabra: 

Todos  los  días  son  de  Dios;  porque  Dios  hizo 
la  sucesión  y estableció  la  luz: 

Per  tanto,  honrad  al  Señor  vuestro  Dios  to- 
dos los  dias' y clamad  á sus  pies:  ¡Padre  nues- 
tro, Padrenuestro! 


ojos;  si  está  tullido,  que  tus  pies  sean  sus  pies, y 
tus  manos  sean  sus  manos.- 

Porque  tus  ojos,  tus  manos  y tus  piés,  de  tus 
padres  los  has  recibido,  por  delegación  del  Pa- 
dre. 

Jamás  dirás  delante  de  tu  padre:  Yo  soy; 

Porque  tus  padres  fueron  antes  que  td;  y sin 
ellos  ¿dónde  tu  alma  y la  razón  de  tu  soberbia? 

El  nombre  de  tus  padres  siempre  sobre  tu  ca- 
beza, y el  sacrificio  de  tu  nombre  por  el  nombre 
de  tus  padres. 

Cuando  oyeres  de  tu  padre:  .Pecador  es.;  de- 
fiende el  nombre  de  tu  padre:  y si  el  pecado  sub- 
sistiere Hora  en  tu  corazón,  y ruega  á Dios  por 
el  pecado,  y borra  el  pecado  de  tu  juicio. 

Y Dios  honrará  tu  nombre  en  tus  hijos,  y bor- 
rara tus  pecados  del  juicio  de  tus  hijos,  y tu  ga- 
lardón de  vida  eterna. 

Honra  las  canas  de  los  ancianos. 

La  corona  blanca  del  anciano  es  el  testimonio 


íraas—*1*-*  ¡asnas: 


dos,  el  sábado  y el  domingo. 

. Peguntéis:  ¿Qué  dia  es  y adoraré  al  Se- 
nort  Porque  el  Señor  no  pregunta  el  dia,  cuan- 
do le  clamáis:  ¡Padre!  ¡Padre' 

Honrad,  pues,  i Dios  todos  los  dias. 

La  honra  de  Dios,  en  la  mansedumbre,  en  la 

humildad  de  corazón,  en  la  pureza  de  sentimien 

♦ac  am  I.  «...t  1 1 . . 
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blante  lineas  de  un  Ubro  escrito  por  el  dedo  del 
Señor. 

No  desprecies  el  consejodelanciano,  fabricado 
en  la  oficina  de  la  esperiencia;  su  sabor  es  mu- 
chas veces  amargo;  mas  su  virtud  obra  en  el  al- 
ma y endereza  los  sentidos. 

Honra  á los  ministros  de  la  palabra,  que  son 


Dios,  en  el  cumplimiento  de  la  ley. 

Guardad  estas  verdades,  y guardareis  el  sá- 
bado. 

Y si  el  sábado  vuestros  hijos  os  piden  pan 
juscad  en  sábado  el  pan  de  vuestros  hijos  y 
guardareis  el  dia  del  sábado.  ’ 

El  sábado  es  el  dia  en  que  se  obra  la  virtud;  y 
el  sábado  en  que  no  se  obra  la  virtud,  no  es  sá- 
bado. 

Esta  es  1»  palabra  de  Jesús  el  Cristo  en  el  pri- 
mer  mandamiento. 

Yo  Jmn. . 

Honra  á tu  padre  y d tu  madre. 

En  ellos  ha  delegado  el  Criador  una  parte  de 
su  poder. 

Son  una  manifestación  visible  de  la  providen- 
cia divina,  que  cuida  de  las  criaturas  desde  el 
instante  mismo  de  nacer. 

Si  vieres  que  tu  padre  quebranta  el  precepto, 
y no  anda  en  la  virtud,  cierra  los  ojos  y no  te 

acuerdes  del  pecado  de  tu  padre,  y ruega  al  Se- 
ñor que  borre  de  su  presencia  el  pecado  de  tu 
padre. 

Si  tu  padre  está  ciego,  que  tus  ojos  sean  sus 


nocen  la  luz:  porque  el  que  á ellos  honra,  honra 
ia  luz*  7 honra  ¿ Aquel  que  envió  la  luz. 

Honra  al  Hijo  en  la  luz,  y al  Padre  en  el  Hi- 
jo. 

' el  3ue  desprecia  á los  ministros  de  la  pala- 
bra, desprecia  la  luz,  y el  que  desprecia  la  luz, 

desprecia  á Aquel  que  envió  la  luz: 

Y desprecia  al  Hijo  en  la  luz,  y al  Padre  en 
el  Hijo. 

Los  ministros  de  la  palabra  árboles  son  de 
vida  para  los  hombres,  y conocidos  por  sus  fru- 
tos. ; . 

V El  <lue  a°da  en  la  humanidad  y habla  la  sabi- 
duría; 

El  que  vive  en  la  pobreza  de  corazón  y de  su 
bócasale  la  paz; 

El  que  abre  su  mano  y sus  entrañas  á los  que 
viven  en  la  humillación,  y dice  sin  temor  la  ver- 
dad a los  poderosos; 

El  que  vela  mientras  los  otros  duermen,  y al- 
za la  voz  para  señalar  el  peligro; 

E!  que  tiene  puro  el  pensamiento,  y anda  en 
h pureza  del  pensamiento,  y dice  en  su  alma: 
Indigno  soy: 
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Estos  son  los  ministros  de  la  palabra,  y la 
bendición  de  Dios  en  los  caminos  de  ellos: 
■•Porque  la  palabra  de  ellos  bendición  es,  y ha- 
ce rectos  los  caminos  del  Señor. 

No  todos  los  que  dicen:  «¡Señor!  ¡Señor!»,  son 
ministros  de  la  palabra;  mas  los  que  cumplen  la 
voluntad  del  Señor. 

• 

Y habrá  falsos  ministros  de  la  palabra;  mas 
sus  caminos  perecerán,  y en  sus  manos  y en  sus 
pies  el  juicio  de  ellos: 

Porque  el  árbol  de  mentira  no  puede  dar  fruto 
de  verdad. 

Los  tales  dirán:  «Abominad  los  bienes  del 
mundo»;  y su  alma  en  las  riquezas  y en  las  co- 
modidades: 

«Sed  humildes»;  y el  orgullo  en  el  corazón  y 
en  las  miradas  de  ellos: 

«Sed  misericordiosos  y caritativos»;  y de  su 
boca  la  injuria  y la  maldición,  yacumulan  el  oro 
y la  plata  delante  de  la  miseria: 

‘ *Sed  mansos;»  y la  ira  de  ellos  sobre  sus  ene- 
migos, y dicen  es  el  celo  del  Señor; 

«Sed  honestos;»  y la  lascivia  en  su  deseo,  y el 
adulterio  en  su  tálamo. 

Los  tales  no  son  ministros  de  la  palabra,  sino 
la  hipocresía  de  los  ministros  de  la  palabra,  y 
sus  caminos  abominables. 

Si  de  la  boca  de  ellos  salen  palabras  de  ver- 
dad, la  boca  es  indigna  de  la  palabra,  y profana 
el  don  de  Dios. 

Escuchad  sus  palabras  de  verdad;  roas  estad 
alerta,  y no  os  dejéis  sorprender  por  sus  inten- 
ciones: 

Porque  son  los  sepulcros  blanqueados  de 
Jesús.» 

«Oid  la  palabra: 

Amad,  amad,  amad. 

Esta  es  la  letra:  No  matarás.  Este  c-s  el  espíri- 
tu: Ama. 

* Y ama  A tu  amigo,  y ama  á tu  enemigo  y al 
rico,  y al  pobre,  y al  niño,  y al  anciano,  y al  san- 
to. y al  pecador,  y al  hombre,  y á la  mujer.  Este 
es  el  espíritu. 

1 Lo  que  á tí  te  ofende,  ofended  tu  hermano;  y 
no  ofenderás  a tu  hermano  en  lo  que  á tí  te 
ofende;  porque  esto  perversidad  es  de  corazón, 
y en  el  corazón  el  castigo. 

No  muevas  tu  lengua,  ni  tu  mano,  ni  levantes 
tu  pensamiento  contra  uno  de  tos  hermanos 
Sus  ofensas  en  manos  de  Dios,  a fin  de  que  las 
tuyas  muevan  á misericordia. 

El  que  con  el  pensamiento  ofende  á su  her- 
mano, consumada  estála ofensa  á los  ojos  de 


!*  Dios;  porque  él  pensamiento  es  obra  del  espíri- 
tu, y alimento  del  espíritu, .y  hijo  de  la  concep- 
ción del  espíritu. 

Al  que  quebrantare  iá  ley  sin  daño  de  su  her- 
¡i  mano,  la  purificación  por  la  espiacion;  mas  al 
que  ofendiere  á su  hermano,  la  espiacion  y)(,la 
reparación. 

Si  la  ofensa  fué  de  pensamiéntp,  'en  el  pensa- 
I miento  lá  reparación;  si  de  palabra,. en  la  pala- 
bra la  reparación;  si  de  obra,  en  la  obra. 

Ninguno  será  justificado  por  la  ofensa  de  su 
| hermano,  mientras  subsistiere  el  daño,  y no  se 
pagare  la  deuda  que  se  ha  contraido  por  él  da- 

ií  ño- 

El  Juez  de  la  ley  condenará  al  deudor  á.,  la 
cárcel,  y el  deudor  ño  saldrá  de  la  cárcel  hasta 
que  pague  la  última  moneda  de  la  deuda. 

Todos  sois  hermanos;  porqüe  no  hay  uno  solo 
| que  no  sea  hijo  del  padre:  Jesús  lo  ha  dicho. 

Amaos,  pues,  los  unos  ¿ los  otros  con  amor 
de  hermanos,  si  queréis  que  el  Padre  celestial, 
I'  os  ame  como  á hijos. 

, Si  ves  que  tu  hermano  tiene  hambre  y seí,  y 
comes  y bebes  sin  acordarte  del  hambre  y de  la 
sed  de  tu  hermano,  no  eres  hijo  del  Padre  celes- 
tial, y padecerás  hambre  y Sed.  *'i;  ’ 

Si  ves  desnudez  en  tu  hermano,  y tú  lletas 
túnica,  y nó  rasgas  tu  túnica  para  cubrir  la  des- 
nudez de  tu  hermano,  no  eres  htfo  del  Padre 
celestial,  y padecerás  desnudez. 

Porque  el  pan,  y el  agua,  y el  lino,  dones  son 
I de  Dios  y para  todos  los  hijos  de  su  amor; . y el 
que  acapara  los  dones  de  Dios  en  daño  de  'su 
hermano,  ladrón  es  de  su  hermano,  y frusta 'él 
amor  del  Padre  y su  providencia.  “ ’ : r'  ’* * 

No  ría  tu  cora2oñ  cuando  llora  él  corazón  ñe 
tu  hermano:  junta  tus  lágrimas  á las  Suyas,  y 
los  ángeles  del  Señor  recogerán  tus  lágrimas,  y 
el  Juez  de  la  ley  escribirá  con  ellas  el  juicio  de 
¡ tus  pecados. 

Haz  á tu  hermano  todo  e'  bien  que  en  tu  ma- 
no estuviere:  mas  por  el  bien,  y no  por  el  pre- 
mio; porque  si  por  el  premio  obrares,  'tu  córa- 

Ízon  es  indigno  de  la  obra  y del  premio  de  la' 
obra. 

El  premio  de  las  obras  es  perecedero;  mas  ki 
recompensa  del  corazón  jamás  perecerá.  1 
E!  bien  que  hagas  á-tu  hermano,  hazlo  en  si- 
lencio: si  de  tu  mano  derecha  sale;  que  no  se 
aperciba  tu  izquierda:  : 

Porque  el  bien  que  se  hace  á son  de  trompeta, 

Ino  nace  de  la  caridad,  sino  del  orgullo  del  co- 
razón. 

I 
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El  que  entiende  que  hoy  mérito  en  el  bien 
que  obran  sos  manos,  léjos  está  de  ¡a  perfección 
de)  espíritu;  por  cuanto  el  bien  es  la  ley  del  es- 
píritu, y el  hombre  que  la  obra  no  hace  sino 
cumplir  la  ley. 

- No  dividas  en  tu  corazón  á tus  hermanos,  al 
santo  del  pecador;  porque  Dios  hace  brillar  el 
sol  lo  mismo  para  el  pecador  que  para  el  justo. 

Todos  caben  en  el  amor  del  Padre;  y tú  no 
eres  el  juez  de  tus  hermanos. 

¿Cuál  de  tus  hermanos  es  justo?  ¿cuál  es  peca- 
dor? ¿Has  visto  el  alma  de  tu  hermano?  Por  esto 
no  dividirás  en  tu  corazón  á tus  hermanos. 

El  que  juzga  á los  otros,  llama  con  orgullo  el 
juicio  desús  pecados. 

Otro  mandamiento  tengo  que  daros:  que  per- 
donéis á los  que  os  han  ofendido,  y le  volváis 
bien  por  mal:  esta  es  la  perfección  en  la  caridad. 

El  que  devuelve  bien  por  bien,  obra  como 
suelen  los  pecadores  y los  impíos,  los  cuales 
obran  por  la  carne;  mas  el  que  ama  á su  enemi- 
go y le  hace  bien  en  cambio  de  la  ofensa,  este 
obra  contra  la  carne  y como  obran  los  ángeles 
dél  Señor. 

Esta  es  la  palabra  de  Jesús  el  Cristo  en  el  se- 
gundo mandamiento.  Toda  la  ley,  en  el  primero 
y el  segundo. 

Yo  oí  su  palabra:  yo  recogí  su  luz. 

Guardad  la  palabra  de  Jesús  el  Cristo. 

Yo  Juan.» 


«Si  oyereis  que  el  Evangelio  es  la  guerra  en 
nombre  de  Jesús,  y el  derramamiento  de  san- 
gre; en  verdad  os  digo  que  ese  es  el  evangelio  de 
los  rencorosos  y vengativos,  mas  no  el  de  Je- 
sús, que  amó  á los  hombres,  y predicó  la  paz. 

Si  oyereis  que  el  Evangelio  es  el  fausto,  y las 
riquezas,  y las  comodidades  de  los  ministros  de 
la  palabra;  en  verdad  os  digo  que  este  es  el 
evangelio  de  los  mercaderes  del  templo,  mas  nó 
el  de  Jesús,  que  tanto  recomendó  á sus  discípu- 
los la  pobreza  de  corazou,  y el  menosprecio  de 
los  bienes  de  la  tierra. 

Si  oyereis  que  el  Evangelio  es  el  agua,  y las 
manos  elevadas  al  cielo,  y los  golpes  en  el  pe- 
cho, y las  formas  y la  adoración  esterior;  en 
verdad  os  digo  que  esc  es  el  evangelio  de  los  hi- 
pócritas, mas  no  el  de  Jesús,  que  recomendó  el 
amor  y la  adoración  á Dios  en  espíritu  y en 
verdad. 

Si  oyereis  que  el  Evangelio  es  la  resistencia  á 
las  leyes  y á los  principes  en  el  gobierno  de  los 
pueblos;  en  verdad  os  digo  que  ese  es  el  evan- 


gelio de  los  rebeldes  y ambiciosos,  mas  no  el 
de  Jesús,-  que  mandó  dar  á Dios  lo  que  es  de 
Dios  y al  principe  lo  que  es  del  principe. 

Si  oyereis  que  el  Evangelio  es  la  intolerancia, 
y el  anatema,  y la  persecución,  y la  fuerza,  y 
! d en  verdad  os  digo  que  ese  es  el  evange- 
lio de  la  soberbia  y de  la  ira,  mas  no  el  de  Je- 
sús, que  rogaba  al  Padre  de  las  misericordias 
i P°r  sus  mortales  enemigos.» 

* Esto  digo  á la  iglesia  pequeña: 

Tengo  contra  ti  que  has  dejado  tu  primera  ca- 
ridad. aquel  amor  que  te  enseñó  el  corazón  de 
• Jesús,  y por  el  cual  murió  en  la  ignominia  de 
las  gentes;  y dejado  aquel  amor  purísimo,  se  ha 
asentado  en  tus  entrañas  el  deseo  del  dominio  y 
de  lá  persecución  por  el  dominio. 

Y has  buscado  tu  reino  en  este  mundo. 

Y tengo  contra  ti  que  has  dejado  tu  primera 
mansedumbre,  aquella  mansedumbre  con  que 
Jesús  hablaba  á los  que  le  insultaban  y escu- 
pían; y dejada  aquella  mansedumbre,  te  has  re- 
belado contra  los  principes,  y en  las  tinieblas 
has  minado  los  poderes  de  la  tierra. 

Y tengo  contra  tí  que  has  dejado  tu  primera 
sencillez,  aquella  sencillez  con  que  Jesús  llama- 
ba á sí  á los  pequcñuelos;  y dejaba  aquella  sen- 
cillez, has  sido  humilde  con  los  poder  osos,  y al- 
tiva con  los  humildes  del  Infortunio. 

Y tengo  contra  tí  que  has  dejado  tu  primor 
desinterés,  aquel  desinterés  con  que  Jesús  ha- 
blaba de  los  bienes  de  la  vida  sin  pensar  jamás 
en  el  dia  de  mañana;  y dejado  aquel  desinterés, 
has  adquirido  y amontonado  riquezas,  como  los 
que  se  olvidan  de  la  vida  del  espíritu  y ponen 

| sus  sentidos  en  la  vida  y en  las  comodidades  de 
la  carne: 

IY  asi  has  borrado  la  fé  del  corazón  de  los 
hombres  que  piensan  en  su  entendimiento. 

Y tengo  contra  tí  que  has  dejado  tu  primen} 
adoración,  aquella  adoración  del  espíritu  con 
que  Jesús  se  sujetaba  en  todos  sus  actos  y pen- 

Isamientos  á la  misericordiosa  voluntad  del  Pa- 
dre; y dejada  aquella  adoración,  has  acrecenta- 
j tos  formas  del  culto,  haciéndolas  esenciales 
para  la  salvación  de  las  almas. 

Y tengo  contra  ti  que  has  dejado  tu  primera 
humildad,  aquella  humildad  con  que  Jesús  se 

abatía  hasta  los  piés  de  sus  discípulos;  y dejada 

aquella  humildad,  el  orgullo  se  ha  enseñoreado 
de  tu  entendimiento,  y has  usurpado  las  llaves, 
y condenado  y has  salvado,  y has  idolatra- 
do en  ti' misma  haciendo  dios  á tu  propio  enten- 
dimiento. 
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Iglesia  pequeña,  no  te  maravilles  de  las  pa- 
labras de  Juan,  antes  medítalas,  y llora. 

Porque  la  hora  suena  ya,  y el  tiempo  llega 
de  sorpresa  como  el  ladrón. 

Iglesia  pequeña  acuérdate  de  tus  principios 
que  has  olvidado. 

Yo  Juan  te  lo  digo:  tus  dias  no  serán  contados 
desde  que  se  separó  de  ti  el  espíritu  de  Jesús, 
hasta  la  consumación  de  tu  orgullo. 

Vuelve  en  tí,  y convierte  al  Evangelio  de  Je- 
BÚs,  y pon  tus  ojos  en  la  misericordia  del  altísi- 
mo Señor,  de  cuya  omnipotente  voluntad  pen- 
den los  cielos  y la  tierra. 

¿No  ves  que  las  almas  se  secan  en  tu  seno, 
como  las  plantas  sin  agua? 

Tu  palabra  no  es  ya  la  benéfica  lluvia  ni  el 
consolador  rocío.-  es  el  soplo  frío  del  septentrión 
que  hiela  las  corazones. 

Iglesia  pequeña  ¿qué  has  hecho  de  la  socie- 
dad cristiana?  Mira  enderredor,  y responde. 

Vuelve  á tu  primera  caridad,  i tu  primera 
adoración,  á tu  primera  mansedumbre,  a tu  pri-  , 
nier  desinterés  y á la  humildad  de  los  primeros 
dias  del  siglo  de  Jesucristo; 

Y el  espíritu  de  Jesús  volverá  á tí,  y tú  serás 
su  esposa,  y él  será  tu  esposo,  como  en  los  pri- 
meros días  del  siglo. 

Medita,  y ora,  y rechazarás  el  demonio  de! 
orgullo,  que  ciega  tu  entendimiento; 

Y borrarás  del  libro  de  la  ley  las  añadiduras  ’ 
de  tu  entendimiento: 

Porque  conocerás  que  la  ley  viene  de  Dios. 

No  desoigas  las  palabras  de  Joan,  Iglesia  pe-  ( 
queda,  porque  las  palabras  de  Juan,  Juan  las  es-  | 
cribe,  y les  leerán  los  hombres,  y tendrán  asien- 
to en  el  juicio  de  los  hombres  y en  su  corazón. 

Estás  dormida:  Iglesia  pequeña,  despierta. 

Hablo  á los  hombres: 

Jesús  es  el  camino,  lu  verdad  y la  vida. 

Dios  es  mi  última  palabra. 

La  paz  sea  con  vosotros,  hermanos. 

Yo 

Ya  vea  nuestros  lectores,  por  lo  trascrito, 
el  valor  que  realmeute  tiene  el  libro  do  nues- 
tros hermanos  de  Lérida.  Al  publicarlo,  han 
debido  hacer  sacrificios  que  á nosotros  toca 
amiuorar,  ayudándoles  ú espender  su  obra; 
porque  no  tan  solo  obraremos  rectamente 
cooperando  ú este  fin,  para  que  no  se  perju- 
diquen en  sus  intereses  materiales,  sino  que  . 
con  nuestro  trabajo  propagaremos  la  lectura 
de  esas  hermosas  páginas,  que  honran  á 


aqael  Centro,  llevando  el  consuelo  y la  mo- 
ral á los  afligidos  y descarriados  que  han 
menester  de  la  caridad  espiritual. 

Sea  esta  obra  estímulo  para  todos  los  gru- 
pos y anímense  practicando  el  bien  y estu- 
diando sin  cesar,  para  merecer  a su  vez  re- 
velaciones dignas  de  la  publicidad. 

Antonio  del  Espino. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA. 


La  revolución  se  va  operando,  las  ideas  se 
infiltran  y penetran  en  todas  partes,  y el  mo- 
vimiento que  la  Opinión  toma  en  favor  del 
Espiritismo  es  cada  vez  mayor.  Las  fuerzas 
déla  preocupación  y del  interés,  en  infernal 
concierto,  viendoso  impotentes  para  contrar- 
restar la  bondad  de  nuestra  doctrina,  luchan 
y trabajan  per  opouerse  á nuestra  marcha, 
colocandograndes  obstáculos  á nuestro  paso; 
pero  su  ceguedad,  su  egoísmo,  les  impide 
ver  que  es  divino  el  manantial  de  nuestras 
puras  creencias,  y que  salvaremos  los  mas 
graudes  vallaJares,  arrastrando  á las  playas 
del  olvido  el  débil  muro  de  la  superstición  y 
del  egoísmo  de  casta. 

Presunción  ridicula,  jactancia  y osadía 
sin  limites  fué  aquella  que  un  día  les  hiciera- 
¿♦‘cir,  sentándolo  como  verdad  infalible,  que 
el  Espiritismo  habia  cruzado  por  el  horizonte 
«cual  una  nube  de  verauo...!»  a:*' 

¿Qué  dirán  hoy,  aquellos  que  se  postran 
de  hinojos  ante  cualquier  ídolo,  faltando  al 
primer  mandamiento  que  dice:  «no  tendrás. 
Dioses  ágenos  delante  de  mi.  No  les.adora^ 
rás  ni  les  darás  culto.»  Qué  dirán,  ios  que 
desconocen  la  fé  razonada,  capaz  de  traspor- 
tar las  mas  altas  y escarpadas  montaüasr  'al 
verse  burladas  sus  mus  grandes  esperanzas, 
viendo  que  el  Espiritismo  lo  invade  todo,  y 
qne  sus  colosales  templos,  (suntuosas  inora- 
das donde  Dios  no  habita}  tiemblan  en  sus 
cimientos  y hechos  ruinas  ameuazan  desplo- 
marse,aplastando  y confundiendo  para  siem- 
pre la  obra  de  tautos  siglos  de  mentiras  líci- 
tas y supercherías  provechosas?  El  tiempo 
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contestará  mejor  que  nosotros  pudiéramos 
hacerlo. 

Entre  tanto  el  Apocalipsis  aparece  en  el 
horizonte  del  mundo,  meciéndose  o u el  espa- 
cio, y su  trompeta  anuncia  la  proximidad  del 
juicio. 

~ Estemos  atentos,  oigamos  lo  que  dicen  les 
propagadores  do  sus  máximas. 

•Bl  Criterio  Espiritista,  transigiendo  con 
el  nombre  de  «Idealismo»  propinado  por  mu- 
chos á nuestras  teorías  y sistema  filosófico, 
dice: 

«Sea  pues.  Poco  nos  importa  un  nombre. 
Lo  que  importa,  lo  que  conviene  saber,  es  ' 
que  suele  llamarse  idealismo  á lo  que  noexis- 
te.  á lo  irrealizable,  á lo  que  no  es  físico,  ú 
lo  que  no  es  verdadero.  Y queremos  precisar 
asi  el  concepto  mas  vulgar  y general  á que 
suelo  aplicarse  esta  palabra,  porque,  muchas 
veces,  á los  que  impugnan  nuestro  sistema 
filosófico,  liemos  oido  clasificar  de  tal  suerte 
y relegar  ú los  abismos  de  lo  imposible  la 
doctrina quo  sustentamos.» 

Asi  empieza,  para  probar  mas  adelante  que 
los  principios  que  propagamos  y la  bandera 
que  hornos  abrazado,  no  son  creaciones  do 
una  imaginación  calenturienta,  sino  hechos 
reales  y positivos,  que  por  estar  ou  perfecta 
armonía  con  la  justicia,  la  misericordia  y la 
sabiduría  infinitas,  bien  comprendidas  é in- 
terpretadas, las  hemos  dedicado  nuestra  in- 
teligencia y nuestra  voluntad,  para  que  con 
nuestro  concurso  y apoyo  pueda  «el  mundo, 
vacilante  en  un  piélago  de  sistemas  religio- 
sos y de  sistemas  sociales,  sin  jamás  encon- 
trar viento  favorable  y derrotero  seguro,» 
hallar  tierra  firme  donde  apoyar-  su  planta, 
habitando  las  risueñas  playas  do  la  verdad. 

Y la  hallará,  estamos  seguros  de  ello;  por- 
que siendo  nuestros  principios  hijos  tau  solo 
do  la  esperieacia  y de  ía  observación  cons- 
taute.ó  lo  que  es  lo  mismo, derivándose  estos 
de  la  vordadora  ciencia, y estando  esta,  como 
en  verdad  lo  está,  en  directa  relación  y armo- 
uía  con  las  leyes  del  Creador,  ya  creemos 
vislumbrar  eu  el  fecuu  lo  sol  del  nuevo  día, 
esos  anhelados  oasis,  bogares  ae  infinita 
ventura,  creados  por  Dios  para  todos  sus  hi- 
jos, y que  hoy,  merced  ¿ uuestros  errores  y 


torpezas,  solo  son  habitados  por  los  que, 
habiendo  comprendido  su  misión  y cumplido 
con  su  deber,  se  hicieron  dignos  hijos  del 
«sér  absolutamente  iufinito  é'  infinitamente 
¡I  absoluto.»  • ■ á.j  y 

¡Esperanza  vana,  ignorancia  sin  límites, 
falsedad  profética,  locura  desgraciada,  escla-* 
marán  ios  que  en  su  cordnra,  so  pretesto  de 
retratar  á Dios,  retratáronse  ellos  mismos!... 

¡i  Alo  cual  el  articulista,  con  una  previsión 
j y energía  que  le  houran,  esclama  devolvien- 
do «palabra  por  palabra,  dicterio  por  dicterio 
y golpe  por  golpe:» 

[ «Es  ignorante,  quien  nos  tilda  de  ignoran- 
cia; es  falso,  quien  nos  acusa  de  falsedad;  es 
loco,  quien  nos  denigra  hasta  la  locura.»  * !; 

Recuerda  el  articulista  á los  que  dicen  quo 
«esta  éjKKia  necesita  uu  nuevo  Cervantes,  quo 
con  otro  libro  inmortal  inat*  nuestro  ¡dualis- 
mo, nuestros  libros  y nuestras  esperanzas.» 

l.sto  nos  trae  también  á la  memoria  una 
cuarteta  que  no  olvidaremos  jamos.  Eu  Los 
soldados  de  plomo,  el  padre,  egoísta,  quiere1 
sacrificar  ú su  hija  ante  el  becerro  de  oro  y 
casarla  con  un...  titulo  y banquero  do  for-- 
tuna;  pero  la  madre,  obedeciendo  tan  solo  al 
cariño  maternal,  quiere  dar  por  esposo  ú su 
hija,  al  elegido  de  su  corazón  y trabaja  y lu- 
cha por  conseguirlo.  Derrotado  el  marido  y 
siu  querer  ceder,  «clama: 

— «Ese  es  el  idealismo 
que  hundió  Cervantes  de  uu  bote.» 

A lo  que  con  santa  inspiración  contesta  su 
esposa:  v 

«¡Cuándo  veudrá  otro  Quijote, 
que  mate  el  materialismos» 

Y nosotros,  apartándonos  un  poco  del  pare- 
cer general,  creemos  que  Cervantes  ha  veni- 
do y el  «libro  inmortal»  se  ha  publicado.  Sí; 
Cervantes  ha  venido  y solo  conoce  bajo  el 
nombre  de  Duuglas  Home,  Williams,  etc., 
P**ro  nace  tau  pobre  como  el  autor  del  inge- 
nioso hidalgo  de  la  Maucha,  y carece  de  re- 
cursos para  la  impresión  de  su  obra.  Pero 
aparece  una  bondadosa  señora,  (la  condesa 
de  Caithuess)  y regala  cien  mil  reales  para 
dicho  objeto. 

La  próxima  aparición  :1c otro  libróse  anun- 
ciaou  revistas  y periódicos,  eu  plazas  y en  es- 
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quinas,  y ocupa  por  unos  dias  la  atención 
general,  siendo  el  tema  obligado  de  todas  las 
conversaciones 

Como  todo  tiene  fia  en  el  mundo  material 
el  libro  vé  la  luz  pública  por  fin  bajo  el  títu- 
lo de  «Roma  y el  Evangelio,*  y ¡oh  fata- 

lidad, desengaño  cruel!  el  nuevo  libro  es  el 
Quijote  del  positivismo  religioso,  y el  mas 
fuerte  y decidido  campeón  dei  Espiritismo... 

¿Qué  les  queda  que  hacer,  después  de  su- 
frir esta  contrariedad?  Oir  la  voz  ie  la  razón 
que  les  llama,  y convencerse  de  que  «cuan- 
do las  ideas  se  mantienen  como  nosotros  las 
mantenemos,  flotando  en  el  mundo  invisible 
donde  se  comunican  las  almas,  sin  formas, 
sin  cultos  y sin  templos,  no  hay  poder  hu- 
mano que  las  arrau«¡uc,  no  hay  Cervantes 
que  las  derribe,  no  hay  soplo  revolucionario 
que  las  desbarate.» 

Así  se  despide  el  articulista  después  de 
lanzará  la  faz  del  mando,  el  siguiente  reto: 

«Venid,  pues,  á deshacer  estos  fantasmas 
que  no  tienen  formas;  y que  no  tienen  forma, 
porque  son  ideas  que  buscao  encarnación  en 
la  conciencia.* 

La  Resista  Espiritista  de  Barcelona,  hace 
la  historia  de  «El  espiritismo  y sus  adversa- 
rios,* refiriendo  el  singularísimo  hecho  que 
ha  tenido  lugar  con  la  propagación  de  nues- 
tra idea;  el  cual  consiste,  en  que  ú pesar  de 
la  cruda  guerra  que  se  ha  hecho,  y habiendo 
empleado  en  ella  todas  cuantas  clases  de  ar- 
mas permito  ol  siglo  en  que  vivimos,  no  por 
eso  ha  retrocedido  un  paso  desde  su  apari- 
ción; sino  que  por  el  contrario,  ha  llevado 
tras  si  á muchos,  muchísimos  de  los  solda- 
dos que,  militando  en  el  contrario  bando,  se 
aprestaron  á la  lucha  y fueron  vencidos  y 
anonadados  ante  la  verdad  y pureza  del  le- 
ma que  ostenta  nuestro  glorioso  estandarte. 

Como  el  que  anteriormente  dejamos  es- 
tractado  y el  presento  couvcrgeu  á un  mis- 
mo fiu,  no  queremos  esteuderuos  mas  so- 
bre este  asunto. 

El  Espiritismo  del  15  de  Setiembre  y l.°  || 
de  Octubre,  continúa  la  larga  serie  de  arti-  i: 
culos  titulados  «El  R mianismo  y el  Espiri- 
tismo; Epístolas  á R.  F.» 

Recomendamos  muy  dicazmente  la  lectu-  . 


')  ra  de  esta  colección  debida  d la  pluma  del 
fecundo  escritor  espiritista,  nuestro  hermano 
Manuel  González. 

La  Fraternidad  de  Múrcia,  correspondiente 
al  15  de  Setiembre,  emplea  su  sección  doc- 
trinal con  un  articulo  que,  bajo  el  epígrafe 
«Pienso,  siento  y quiero,»  inspecciona  la 
realidad  de  la  vida,  cuaudo  después  de  uno 
de  esos  momentos  en  que  el  alma  se  despren- 
de de  los  lazos  materiales  que  al  cuerpo  hu- 
mano la  aprisionan,  vislumbra  el  infinito;; 
pero  que  al  volver  á su  calabozo  so  encuen- 
tra contemplando  las  infinitas  miserias  en 
cuyo  seno  la  humanidad  se  revuelve.  ' 

El  mismo  periódico,  de  1.®  de  Octubre, , 
ocupa  su  lugar  preferente  con  la  cuestión  de  i 
mediumnidades,  csplieando  lo  que  los  espi-  ¡ 
ritistas  entendemos  por  «médium.»  y acón-., 
sejaudo  lo  que  deben  hacer  todos  aquellos 
que  en  cualquier  grado  sientan  la  influencia 
de  los  espíritus. 

De  la  Habana,  donde  también  tiene  el  es- 
piritismo decidido  adalid,  no  podemos  decir 
nada  ú nuestros  abonados,  ú causa  de  no  ha- 
berle recibido.  Desearíamos  que  nuestros 
hermanos  pusieraueu  nuestro  conocimiento 
la  causa  que  motiva  esto  retraso,  porque  sos- 
pechamos que  uo  hayan  tenido  libertad  y 
seguridad  cu  la  Ida  de  Cuba. 

La  Reine  Spirite  de  Paris,  entre  otros  va- 
rios artículos  sobre  fenómenos  y aparición 
de  nuevos  médiums  de  diferentes  categorías, . 
nos  regala  ctra  fotografía  que,  á juzgar  por 
una  carta  que  inserta,  ha  llenado  los  deseos 
de  los  interesados,  los  cuales  declaran  haber 
reconocido  el  verdadero  retrato  de  su  madre, 
pues’.o  que,  sobre  ser  su  fisonomía,  encuen- 
tran algunos  detalles  que  uo  les  deja  la  me- 
nor duda. 

El  desarrollo  de  dos  médiums  fotógrafos, 
nos  hace  esperar  con  ansia  los  números  si- 
guientes, porque  creemos  harán  mas  luz  so- 
bre esta  cuestión. 

La  Ilustración  espirita  di  Méjico  del  lo  de 
Julio  último,  inserta  un  artículo  con  el  tí- 
tulo «Los  milagros,»  encaminado  á desmen- 
tir la  existencia  de  estos  y á probar  tau  solo 
la  de  fenómenos  desconocidos  que  nuestra 
inteligencia  uo  comprende,  combatiendo 
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los  errores  que  sobre  este  punto  sustenta  la 
Iglesia  Romana. 

Eu  este  escrito  también  refutan  ciertas 
apreciaciones  del  Sr.  Reudon. 

De  Montevideo  tenemos  en  nuestro  poder 
los  dos  números  de  Junio  y Julio  últimos,  y 
ambos  se  ocupan  eu  interpretar  fielmente 
la  verdadera  significación  de  «Los  ándeles 
caídos.» 

Como  no  concluye,  nos  abstenemos  de  en- 
tresacar nada  de  lo  que  tiene  publicado. 

La  Ilustración  Espirita  del  pasado  Agos- 
to* ái  Cueut!l  ¿ sus  lectores  de  !a  «Escomu- 
mou»  lanzada  por  el  Obispo  de  Yucatán  y 
Ta  basco,  contra  los  espiritistas,  insertando 
la  siguiente  circular  que  con  objeto  de  reme- 
diar el  peligro  que  corren  los  que  lean  los 
periódicos  y obras  espiritistas,  trasmite  ú sus 
diocesauos,  y que  dice  así: 

*••••••«.. 

«Y  siendo  de  nuestro  cargo  pastora!  alejar 
de  vosotros  el  peligro  que  corréis,  levendo  el  1 
referido  cuadernito  (1)  los  libros  donde  se 
Jian  estractado  los  errores  que  contiene  v el 
periódico  La  Ilustración  Espirita,  que  si  pu- 
blica en  la  Ciudad  do  Méjico,  y remediar  los 
males  causados  ú los  que  desgraciadamente 
los  hubiesen  leido,  mandamos  se  observen 
las  prevenciones  siguientes: 

1.‘  Tcdos  nuestros  amados  diocesanos 
deben  abstenerse  de  leer  el  ennderniro  pu- 
blicado en  esta  ciudad  con  el  título  de  «Los 

Demonios.»  que  se  compone  de  estrados  de 
las  obras  de  AIlan-Kardec,  todas  las  de  este 
autor  y sus  sectarios  que  difundan  ó propa- 
guen la  doctnta  espirita:  tales  como  «El  Li- 
bro de  los  espíritus,  .«Librode  los  médiums  » 
«Caractércs  do  la  revelación  espirita,»  «Él 
Espiritismo  en  su  mas  simple  espresiou,»  «El 
Evangelio  legua  el  Espiritismo  » «Plurali- 
dad de  mundos  habitados.  Flamarion;»  el 
referido  periódico  La  Ilustración  Espirita  y 
todos  los  demás  que  apoyen  el  Espiritismo 

debiendo  entregar  el  ejemplar  ó ejemplare¿ 


rita/  L°S  Dem°nÍ0S  fDe  h Oración  Espi- 


1 que  tengan  ú sus  respectivos  párrafos  ó con- 
fesores, sin  cuyo  requisito  no  podrán  recibir 
los  Suatos  Sacramentos. 

2. ®  Se  abstendrán  también  de  ingresar  al 
Circulo  Espirita  ¿leridano  y á cualquiera 
otra  del  mismo  género  que  se  establezca  ó 
exista  en  cualquiera  parte.  Los  que  por 

1 desgracia  ya  pertenezcan  á alguno,  no  po- 
drán igualmente  recibir  los  Santos  Sacra- 
mentos, sin  separarse  antes. 

3. ‘  Los  señores  Curas  y demás  eclesiás- 
ticos. quemarán  los  ejemplares  de!  repetido 
cuadernito  titulado  «Los  demonios,»  del -pe- 
riódico La  Ilustración  Espirita,  y de  los  de- 
más periódicos  y obras  de  que  se  ha  hecho 
mención,  que  se  les  entreguen  ó lleguen  á 
sus  manos. 

4. ‘  Los  señores  Curas  lee-án  esta  nuestra 
circular  inlermissartm  solmnia,  el  primer 
domingo  ó día  de  fiesta  siguiente  á su  reci- 
bo, y cuantos  mas  lo  juzguen  necesario  ó 
conveniente,  empleando  los  medios  lícitos 
que  consideren  oportunos  para  que  llegue  á 
noticia  de  sus  respectivos  feligreses,  el  con- 
tenido de  la  presento  circular,  con  el  lauda- 
ble fin  de  que  no  se  contaminen  coa  los  er- 
rores y falsas  doctrinas  de  las  prenotadas 
obras,  ó las  desechen:  exhortando  como  ex- 
hortamos á los  mencionados  señores  Curas, 
para  que,  cou  el  mayor  celo,  procuren  ten- 
gan cumplimiento  estas  nuestras  disposicio- 
nes. 

Dios  nuestro  Señor  guardo  á Vds.  muchos 
años,  recibiendo  nuestra  afectuosa  pastoral 
bendición. 

Mérida,  Julio  10  de  1874.—©  LEANDRO, 
Obispo  de  Yucatán  y Tabasco.» 

¡Cuánta  ceguedad,  cuánta  impotencia!... 

La  revista  del  mismo  nombre  de  1.®  de  Se- 
tiembre, publica  el  artículo  número  cuatro 
de  la  colección  intitulada  «La  Antorcha 
Evangélica.» 

Ya  puedeu  nuestros  lectores  formar  opi- 
nión por  lo  que  á la  ligera  hemos  trascrito. 

Por  ello  verán  que  mientras  por  un  lado 
los  sectarios  del  oscurantismo  so  preparan 
á reñir  la  última  decisiva  batalla,  por  el  otro 
aparecen  nuevos  intermediarios  entre  el 
mundo  invisible  y el  corporal,  palanca  po- 


clorosa  para  precipitar  la  caida  del  moau- 
mentodel  pasado  próximo  á derrumbarse. 

Animo,  pues,  hermanos;  tengamos  fé  en 
el  progreso  sin  limites  y,  armados  de  suma 
caridad  y benevolencia,  veremos  coronados 
nuestros  esfuerzos  cuando  acaben  de  disipar- 
se las  tónues  nubecillas  qae  aun  oscurecen 
el  esplendoroso  sol  de  la  verdad. 

Gerónimo  Helero. 


Pero  e!  mal  no  existe,  es  menos  bien  lo  que 
esos  hombres  hacen,  carga  que  preparan  para 
otras  existencias,  trabajo  acaparado  que  no  po- 
drán dejar  de  hacer,  deuda  que  se  verán  forza- 
dos á pagar  con  lágrimas  en  los  ojos,  con  dolo- 
res en  el  corazón. 

La  pregunta  es  tan  amplia,  que  podría  con- 
testarse mucho.  Si  os  fijáis  bien  en  el  fondo  de 
ella,  se  encuentra  tácitamente  definida  la  obse- 
sión. 

No  hay  un  obsesado  que  no  se  crea  un  Cice- 
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ti  es  ion  del  18  de  Abril. 

Al  elegir  el  camino  del  mal.  obedece  el  hom- 
bre á las  influencias  de  los  espíritus  inferiores? 

Médium  E. 

A qué  dudarlo?  Cuántas  aberraciones  no  ha-  | 
beis  visto  sostenidas  con  buena  fé  y tratando 
propagarlas  hasta  por  la  fuerza? 

El  conocimiento  del  bien  es  el  verdadero  cri- 
terio del  espíritu,  es  la  verdad  de  su  vida,  y 
asi  como  posée  mejor  virtud,  porque  tiene  sabi- 
duría de  bondad,  asi  vive  mas  feliz  y mas  segu- 
ro de  no  cometer  esas  faltas,  que  desvirtúan  al 
hombre  honrado  ó esas  indiscreciones  que  ha- 
blan poco  en  pró  de  su  sentido  coman. 

Difícil  es  discernir  en  muchos  casos  entre  el 
bien  y el  mal,  pero  esto  tiene  por  causa  princi- 
pal el  escesivo  amor  propio,  el  orgullo  ó la  pa-  , 
sion,  que  hacen  cegar  al  espíritu,  no  dejándole 
observar  con  cuidado  para  que  no  sepa  elegir 
bien,  llevándole  al  precipicio  del  error.  Tam- 
bién se  equivocan  muchos  porque  quieren,  esto 
es,  porque  les  conviene  ó les  gusta  mas  estra- 
viarse,  que  reconcentrar  su  libertino  espíritu  en 
la  fórmula  de  la  moral. 

El  hombre  viene  á la  lucha  de  la  vida  para 
elegir  entre  lo  que  debe  hacer  y lo  que  haría 
por  el  placer  de  no  hacer  nada,  por  la  dejadez 
ingénita  en  el  atraso  de  la  generalidad  de  los 
que  encarnan  en  ese  mundo  de  pruebas  y es- 
piaciones. 


ron.  un  Cristo,  un  Sócrates:  no  acepta  consejos 
de  nadie,  se  rebela  contra  toda  autoridad,  tiende 
al  vicio,  originario  de  toda  esclavitud;  pues  es- 
clavo es  quien  se  sujeta  d la  vil  coyunda  del  ti- 
rano espíritu  que  le  subyuga,  y matando  su  li- 
bre albedrío,  le  veis  cometer  tantas  torpezas 
como  acciones  hace  cada  día. 

La  obsesión  es,  pues,  la  prueba  concluyente 
ele  que  el  hombre  conoce  el  bien  y el  mal  en 
la  generalidad  de  los  casos,  pero  que,  dominado 
por  la  preocupación,  vicio,  ignorancia,  mala 
fé  ó subyugación,  elige  el  mal  para  satisfacer  á 
estos  enemigos  de  su  progreso. 

Desdichado  el  que.  falto  de  fuerza  de  volun- 
tad, vende  su  recto  criterio,  su  libre  albedrío, 
que  es  su  primogenitura,  por  el  plato  de  lente- 
jas. que  es  las  lindezas  fantásticas  de  un  loco  ó 
malvado  espíritu  que  le  señala  para  cnorgulle- 
cerle,  diciéndole:  «Levántate,  nuevo  Profeta,  tú 
eres  de  los  elegidos!*  Desdichado  de  él,  sino 
compara,  como  dice  la  escritura,  para  probar 
que  aquello  es  falso,  que  es  la  maldición  envuel- 
ta entre  hojarasca  de  oro  para  dominarle.  Pobre 
criatara!  Cuánta  espina  ha  de  encontrar  en  el 
hermoso  jardín  que  le  pinta  su  obsesor! 


Sesión,  del  27  de  Junio. 

¿Qué  medios  hay  para  combatir  las  malas 
pasiones? 

Médium  E. 

La  caridad.  ¿Habrá  mejor  antídoto?  Ninguno 
puede  igualarle.  El  hombre  es  dueño  de  sus  ac- 
tos; su  libre  albedrío  es  reconocido  eu  todo,  y 
asi  como  hay  ángeles  malos  que  le  empujan  al 
mal  y le  aconsejan  el  crimen,  los  hay  buenos 
también,  que  contrabalancean  estas  fuerzas, 
aconsejando  el  bien  é inspirando  La  virtud. 
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Elija,  pues,  lo  que  mejor  le  convenga,  y si  el 
ignorante  cree  que  saciando  sus  apetitos  de 
venganza,  queda  satisfecho,  mas  tarde  aprende- 
rá—como  todos,— que  la  caridad  llenaba  mejor 
sus  necesidades  morales,  pues  le  hacia  mejor  y 
se  perfeccionaba  perdonando. 

El  bien  y el  mal  nos  persiguen.  Nuestra  vo- 
luntad es  la  que  nos  salva.  Si  se  escoje  el  error, 
es  por  falta  de  prudencia;  si  la  verdad,  porque 
se  aprendió  con  los  dolores  de  ayer  á precaverse 
del  error.  No  hay  amuletos;  la  instrucción,  la 
moralidad,  esos  son  los  medios  que  educan  al 
espíritu  y le  enseñan  á elegir.  No  hay  otros,  si 
no  6e  quiere  aprender  en  la  desgracia. 

-,ia  • T. 

Médium  Garcia. 

Los  medios  los  tiene  el  hombre  á medida  que 
logra  poseer  mayor  suma  de  moral.  La  ven- 
ganza halla  eco  en  aquellos  corazones  que,  des- 
pojados de  todo  sentimiento,  pueden  albergarla 
y alimentarla  con  el  terrible  odio,  hasta  que 
esta  halle  ocasión  de  batir  sus  fatídicas  alas  y 
matar  con  su  soplo  Inmundo  al  sér  que  haya 
de  servirle  de  blanco. 

Nada  mejor  que  la  moral  para  rechazar  la 
opresión  tiránica  del  mónstruo  de  la  ira. 

La  moral  es  el  mejor  escudo  para  combatir  la 
venganza;  sluo  la  tenéis,  adquiridla;  si  la  po- 
seéis haced  buen  uso  de  ella. 

R. 

Es  el  espíritu  responsable  de  sus  actos,  cuaudo 
'os  inferiores  le  impulsan  ó le  aconsejan  á obrar 
el  mal? 

Médium  E. 

Quién  lo  duda?  No  habéis  afirmado  una  y 
cien  veces  la  libertad  del  sér  y su  libre  albedrío? 
Pues  el  que  tiene  libertad  de  ohrar.  tiene  res- 
ponsabilidad de  sus  actos,  y asi  como  en  la  tier- 
ra se  juzga,  se  juzga  aquí  en  esa  cuestión  pri- 
mordial del  derecho  á la  pena. 

El  espíritu  obra  por  gusto,  por  inclinación, 
por  venganza,  por  despecho,  por  celos,  por  las- 
civia, etc.,  y es  responsable,  y es  corregido  por 
todo  lo  que  hace;  pues  resulta  mal  de  sus  accio- 
nes y debe  pagarlo,  de  lo  contrario  no  conocería 
el  daño  que  causaba. 

Eso  es  rudimentario.  Si  hay  voluntad,  hay 
responsabilidad:  estos  términos  no  pueden  sepa- 
rarse. 

T. 


Médium  Bay. 

Si;  pero  en  razón  directa  del  adelanto  del  .es- 
píritu. 

Todos  los  seres  de  la  creación  son  instrumen- 
tos de  que  la  Providencia  se  sirve  para  llevar  á 
efecto  su  infinito  plan. 

Todo  es  armonía  en  la  naturaleza;  hasta  eso 
mismo  que  parece  un  mal  no  deja  de  ser  un 
bien.  La  expiación  de  males  anteriores,  la  espe- 
riencia  en  el  sufrimiento. 

J. 


TRADUCCION  DE  J.  L. 

13  de  Agosto  de  1871. 

Médium  A.  B. 

LA  INSTRUCCION. 

La  instrucción  ha  sido  hasta  ahora  un  privi- 
legio en  el  gran  nümero  de  naciones,  donde  nó 
es  gratuita  ni  obligatoria:  los  sábios  hacían  un 
monopolip  de  su  saber  para  oprimir  á los  igno- 
rantes y gobernarlos  ¿ su  antojo;  la  ciencia  era 
cual  leyenda  que  se  trasmite  de  una  á otra  ge- 
neración sin  progresar  mucho.  Si  venia  un  gé- 
nlo  en  misión  á la  Tierra  á facilitar  á su  tiempo 
' uu  nuevo  descubrimiento  para  la  ciencia,  se  le 
i trataba  de  Insensato  y era  el  escarnio  de  los  que 
no  la  encuentran  mas  que  en  los  libros,  cuando 
I hay  que  buscarla  siempre  en  los  tesoros  de  la 
naturaleza. 

La  instrucción  religiosa  se  desvia  también  de 
sq  objeto.  Profundiza  palabras  sin  descubrir  su 
sentido,  hace  nuevas  frases,  crea  dogmas,  es- 
tudia los  doctores  antiguos,  gira  en  una  teología 
sin  salida,  mientras  que  la  mejor  ciencia  reli- 
giosa debe  predicarse  con  las  acciones  que  el 
mismo  buen  Maestro  practicó,  y no  con  pala- 
bras incomprensibles,  que  fanatizan  las  masas, 
sin  desarrollar  su  espíritu. 

A medida  que  la  Instrucción  Ilumine  al  mun- 
do, desaparecerán  los  dogmas,  no  tendrán  ya 
razón  de  ser  las  fórmulas  esteriores,  el  clero 
perderá  de  su  prestigio  lo  que  Dios  ganará  en 
almas.  La  sencillez  de  la  doctrina  espiritista 

Icón  vencerá  al  mundo  entero;  porque  despojada 
de  palabras  incomprensibles,  responde  á todas 
las  aspiraciones. 
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Esperad  aun  algún  tiempo.  No  estáis  viendo 
las  últimas  convulsiones  del  fanatismo  y de  la 
ignorancia?  No  los  veis  ya  como  en  un  último 
esfuerzo  se  afianzan  desesperados  á todas  las 
ramas  de  un  árbol  carcomido?  Esperad  aun  y 
vereis  á los  pueblos  pedir  á grandes  gritos  la  li- 
bertad política  y la  libertad  de  conciencia.  Es- 
tos, en  medio  de  sus  tinieblas,  han  divisado  á lo 
léjos  una  claridad  que  aumenta  y se  generaliza 
de  día  en  dia;  y van  conociendo  lo  ridiculos  que 
han  sido  marchando  tanto  tiempo  á tientas  por 
el  camino  de  la  ignorancia.  La  instrucción  se 
simplificará  porque  el  progreso  irá  en  lo  suce- 
sivo desarrollándose  con  rapidez  y no  se  perderá 
el  tiempo  en  inútiles  pesquisas,  porque  será  pre-. 
ciso  marchar  á gran  paso  para  seguirle,  á cuyo 
fin  traerá  cada  uno  *u  piedra  útil  al  edificio. 
Unos  descubrirán  nuevos  gases  perdidos  en  la 
tierra,  otros  arrancarán  del  seno  de  las  peñas  ri- 
cas y abundantes  minas,  ó manantiales  de  aguas 
bienhechoras,  y otros,  de  grande  inteligencia, 
darán  también  al  mundo  profundos  y útiles  es- 
critos. No  habrá  entonces  tiempo  para  escribir 
novelas,  estimulante  de  los  espíritus  inactivos: 
en  la  sencillez  de  la  instrucción  estribará  su  ri- 
queza. 

Dejad  aun  pasar  una  sacudida  política  y ve- 
reis realizar  este  gran  acontecimiento. 

» > ¿u  O- 


‘17  Diciembre  de  1871. 

1 EL  ESPIRITISMO. 

Veo  á unos  hombres  perdidos  en  un  bosque; 
en  vano  buscan  uu  camino  para  salir  de  él,  pero 
ni  senda  ni  nada  hay  que  les  haga  esperar  verse 
libres.  Parecen  agobiados  de  fatiga  con  un  bas- 
tón en  la  mano  y un  saco  df  viaje  al  parecer 
muy  ligero;  acércase  la  noche,  grandes  nubar- 
rones se  amontonan  sobre  sus  cabezas,  anima- 
les sálvages  pasan  á sus  lados,  en  fin.  para  dar- 
se cuenta  de  su  triste  situación,  sube  uno  de 
ellos  á un  árbol  muy  alto,  trata  de  orientarse  y 
conoce  que  se  encuentran  en  medio  del  bosque, 
pero  allá,  muy  léjos.  distingue  una  luz!  baja  de 
su  observatorio  y dirígense  todos  hácia  aquel 
lado,  . cobrando  ánimo  á pesar  de  las  muchas  di- 
ficultades que  hay  que  vencer,  estropeándose 
los  pies  en  la  maleza,  tropezando  en  todas  par-  . 
tes.  pero  sin  desistir,  pues  quieren  llegar  aJ  fin.  , 


Entre  las  tinieblas  veo  una  claridad  en  la  que 
se  forma  un  escrito,  y leo  estas  palabras:  «La 
esperanza  reanima  el  ánimo  abatido  y dá  fuer-! 
zas  para  vencer  las  dificultades. 

Despunta  el  dia,  y al  llegar  nuestros  viajeros 
a!  fin  del  bosque,  aperciben  en  una  colina,  aun 
listante  lejana,  la  casa  cuya  luz  les  guió  duran- 
te la  noche;  pero  hállanse  tan  fatigados  al  salir 
de  la  espesura,  que  se  disponen  á descansar  un 
momento  antes  de  continuar  su  marcha.  Empie- 
za uno  de  ellos  á hablar;  leo  estas  palabras  que 
reproducen  el  pensamiento  de  todos:  «Dónde 
encontraríamos  un  abrigo  y un  poco  de  alimen- 
to? estamos  muertos  de  cansancio  y de  hambre! » 
Veo  á lo  léjos  venir  un  jóven  de  unos  15  años 
de  edad,  con  una  cesta  de  provisiones  en  la  ma- 
no; acércase  ¿ los  viajeros,  la  deja  en  el  suelo  y 
distribuye  su  contenido  por  partes  iguales.  Dí- 
eele  uno  de  ellos;— «Nos  dais  la  vida;  quién  os 
ha  enviado  á nosotros?  • 

«—Vengo  de  aquella  casa,  señalando  la  de  la 
colina.  Seguidme,  en  ella  encontrareis  abrigo 
seguro  y disfrutareis  de  reposo.»  Comieron  algo 
y pusiéronse  en  marcha;  llegaron  á la  colina, 
entraron  en  la  casa,  y dejando  sus  bastones  de 
viaje  en  la  entrada,  penetraron  en  un  gran 
aposento  lleno  de  gente.  Sube  á una  tribuna 
Goethe  y en  medio  de  un  profundo  silencio,  pro- 
nuncia estas  palabras: 

•—El  Espiritismo,  es  la  luz  que  sirve  de  guia 

1»al  estraviado  viajero,  dá  esperanza  á los  que 
«no  pudiendo  abrirse  un  camino  en  la  vida,  han 
! -perdido  las  fuerzas,  porque  les  falta  el  aliracn- 
*to  del  alma,  los  consuelos  del  corazón.  Abriga 
«bajo  su  techo  al  que  la  sociedad  rechaza;  no 
•condena  á nadie,  porque  no  conoce  mas  que  á 
»un  Dios  bueno,  justo  y misericordioso;  enseña 
»á  los  hombres  á tratarse  todos  como  herma- 
•nos,  ya  sean  buenos,  malos,  ricos  ó pobres; 
»les  dá  á conocer  la  solidaridad  manifestándoles 
•que  la  Tierra  es  herencia  de  todos  y deben 
«unirse  para  embellecerla,  y fertilizarla  con  in- 
cesante trabajo.  El  Espiritismo  no  pone  lími- 
tes ni  en  este  mundo  ni  en  el  otro;  dá  alas  al 
«Espíritu  para  recorrer  el  espacio,  y los  que 
•han  abandonado  la  Tierra  vienen  á revelar  á 
«los  que  han  amado  en  ella,  el  camino  que  hay 
•que  recorrer  para  progresar  espiritualmente. 
«La  reencarnación  establece  la  igualdad,  porque 
«distribuye  á cada  uno  el  programa  de  las  po- 
•Siciones  sociales  que  ha  de  ir  recorriendo.» 

Luego,  dirigiéndose  al  jóven  que  ha  condu- 
cido á los  viajeros:— -Joven adolescente,  le  dice, 
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»vas  por  los  caminos  desiertos  á animar  á los 
>qne  no  tienen  fuerzas  para  llegar  i nosotras; 
-tu  los  consuelas,  los  guias  con  la  esperanza,  y 
-cuando  ban  encontrado  un  abrigo,'  dejan  ’ el 
-bastón  de  vi;ye  y descansan  en  plena  seguri- 
"dad,  porque  han  alcanzado  la  antorcha  de  la 
»fé  razonada,  y un  guia  en  el  vasto  campo  déla 
-Esperanza.» 


Pensamientos. 


' Providencia  dá  sus  beneficios  en  abun- 
dancia y mide  el  tiempo  con  prudencia. 

Moderad  vuestros  deseos,  la  prodigali- 
dad agota  la  fortuna  y endurece  el  corazón. 

La  ignorancia  domina  los  sentimientos 
de  caridad,  la  prodigalidad  puede  conducir 
á la  deshonra. 


Acumulad  provisiones  de  buenas  obras 
para  vivir  eo  paz  eu  el  mundo  do  los  Espí- 
ritus. 

La  caridad  es  una  semilla  del  cielo:  se 
multiplica  germinando  en  los  corazones, 
alimenta  en  la  Tierra  fuentes  de  amor  y so- 
lidaridad, no  tiene  limites,  atraviesa  el  es- 
pacio con  el  pensamiento  para  aliviar  ¡i  los 
Espíritus  que  sufren  reúne  las  almas  sepa- 
radas por  el  ódio,  quita  preocupaciones  ma- 
teriales y evita  la  pérdida  «le  un  tiempo 
precioso  que  solo  es  dudo  ú los  hombres  para  I 
su  progreso  espiritual. 

Todo  lo  que  tiene  Vida  quiere  conser- 
varla: la  flor  se  abre  á los  rayos  del  sol,  el 
iuserto  se  hace  una  casa  para  ponerse  al 
abrigo  de  los  peligros,  el  hombre  temiendo 
lo  desconocido,  quiere  vivir  y evita  cuidado- 
sameute  la  muerte. 

Cuando  Dios  admite  á un  servidor,  quie- 


re esperi mentarlo:  los  hay  que  solo  son  fuer- 
tes y decididos  durante  ja  .paz  y cobardes 
ante  las  pruebas.  El  que  persevera  en  aproc- 
siinarse  á Dios,  cuando  sufre  las  prnebás,  es 
un  leal  servidor,  y disfrutará  de  completa 
calma  para  llevar  á cabo  la  misión  que  Dios 
le  reserva.  ' ’ : wp  - 


VARIEDADES. 


CARTAS  ÍNTIMAS. 


Fermina  mía:  Vas  á morir,  vas  d dejar  ,e9te 
valle  de  lágrimas,  este  infecundo  arenai^onde 
has  caminado  algunos  lustros  sin  eucontrar  un 
árbol  que  te  prestara  sombra,  ni  una  fuente  que 
calmara  tu  sed.  ¡Pobre  mártir...» 

Hace  diez  años  que  te  vi  por  primera  vez:  en- 
tonces eras  jóven,  simpática  y graciosa,  en  tus 
ojos  irradiaba  la  esperanza,  tus  libios  sonreian, 
tus  mejillas  tenían  el  color  de  la  rosa  en  capullo, 
tus  rublos  cabellos  coronaban  tu  frente,  tu  talle 
gentil  se  inclinaba  con  elegante  abandono. 

La  juventud  te  brindaba  sus  sueños  de  oro,  y 
llena  de  actividad  trabajabas  incansable,  espe- 
rando mañana  estar  mejor. 

Pero  llegó  un  día  en  que  la  miseria  se  pre- 
sentó en  tu  hogar  y desató  los  dulces  lazos  de'la 
familia:  tu  padre  y tus  hermanos  dejaron  su 
nido  y huyeron  á la  desbandada,  como  las  er- 

Irantes  golondrinas,  td  te  quedastes  sola.  ¡Pobre 
Fermina ! 

Loboriosapor  cscelencia,  seguiste  buscando” 
en  la  mina  del  trabajo  los  filones  de  la  tranquila 
medianía;  pero  vino  un  momento  que  sentiste 
frío,  hambre  y sed,  tus  labios  secos  se  humede- 
cieron con  la  sangre  que  arrojaba  tu  pecho,  tus 
ateridos  miembros  sintieron  el  calor  de  la  fiebre, 
y no  tuviste  ni  el  mas  duro  lecho  donde  recli- 
nar tu  marchita  sien. 

La  aurora  del  bien  apareció:  un  hombre  fijó 
su  mirada  en  ti,  y murmuró  en  tu  oido  una  pa- 
labra de  amor:  mas  tarde  te  dio  su  nombre  y 
encontraste  en  los  brazos  de  tu  esposo  el  cariño 
de  un  hermano,  la  condescendencia  de  una  ma- 
dre y el  delirio  de  un  amante. 

Eras  feliz!  En  tus  libios  pálidos  se  dibujó  una. 
sonrisa,  y en  tus  tristes  ojos  brilló  la  alegría. 


No  te  ofreció  la  opulencia  su  lujo  supérfluo, 
pero  la  humilde  medianía  te  prestó  abrigo. 

Pasó  algún  tiempo,  y tu  cuerpo  débil  se  in- 
clinó de  nuevo  y no  pudiste  dejar  tu  lecho,  sin 
embargo,  entonces  no  estu vistes  sola,  tenias  d 
tu  esposo  que  constantemente  te  acompañaba' 
y que  ¿ fuerza  de  cuidados  y de  ternura,  te  que- 
ría arrebatar  de  los  brazos  de  la  muerte. 

Si  la  solicitud  y el  tierno  afan  tuvieran  poder 
suficiente  para  detenernos  en  este  mundo,  tu 
vida  se  prolongaría  como  la  de  los  antiguos  pa- 
triarcas; pero  tu  misión  se  ha  cumplido,  y vas  á 
recibir  el  premio  en  otra  región  mejor. 

¡Dichosa  tú!  Si  algo  envidio  en  este  mundo, 
es  tu  modo  de  morir. 

Cuando  estoy  ¿ tu  lado  en  tu  pequeña  casita  y 
te  contemplo  dulce  y melancólica  sentada  al  lado 
de  tu  marido,  qne  te  mira  con  la  mas  santa 
compasión;  cuando  te  veo  lejos  de  esta  engaño- 
sa sociedad  sin  que  una  mirada  indiscreta  profa- 
ne tu  santa  agonía,  sin  que  tu  pensamiento  se 
fije  en  el  mañana,  ni  que  la  mas  leve  ansiedad 
fatigue  tu  delicado  organismo;  cuando  te  veo 
morir  con  tanta  paz,  no  puedo  menos  que  repe- 
tir estos  dos  versos  de  Ayala: 

• ¡Oh!  cuán  dulce  es  morir  como  tu  mueres, 

¡Oh¡  cuán  triste  es  vivir  como  yo  vivo!» 

Tú  has  encontrado,  amiga  mia,  el  único  goce 
que  existe  en  la  tierra;  un  alma  se  ha  identifica- 
do con  la  tuya  y habéis  formado  un  solo  sér,  y 
antes  que  el  huracán  de  las  pasiones  se  desen- 
cadene, antes  que  la  fatalidad,  b^jo  la  forma  de 
una  mqjer,  te  arrebate  el  cariño  de  tu  esposo,  te 
mueres  jóven  y bella  para  dejarle  un  agradable 
recuerdo,  y tu  espíritu  que  lentamente  va  de- 
jando la  envoltura  corporal,  sin  perturbación 
sin  agonía,  entrará  en  las  desconocidas  regiones 
del  infinito,  consagrando  á los  séres  que  te  ama- 
ron aquí  una  tierna  predilección. 

Tú  no  eres  espiritista,  y cuando  yo  te  hablo 
del  espiritismo  te  sonríes  con  incredulidad;  pero 
como  el  amor  hace  prodigios,  y en  un  sér  tan 
bueno  como  tú,  mucho  mas,  cuando  yo  te  digo 
que  velarás  por  él,  que  estarás  á su  lado,  que 
enjugarás  su  llanto  y que  llegará  un  día  que  ha- 
blarás con  él,  cuando  yo  te  pinto  la  eternidad  de 
los  afectos,  entonces,  ¡oh!  entonces  quieres  creer 
en  el  Espiritismo.  ¡Qué  ciego  no  desea  ver! 

Fermina  mia,  para  tu  adelanto  futuro  te  es 
necesario  que  fijes  tu  pensamiento  en  el  mas 
allá;  no  en  el  cielo  ni  en  el  infierno,  no;  sino  en 
esa  vida  eterna,  progresiva,  ascendente;  en  esa 
perfección  que  nunca  aca!*a:  es  preciso  que  bor- 


res del  tiempo  las  tres  etapas  de  ayer,  hoy  y 
mañana;  el  tiempo  ES,  no  FUÉ,  ni  SERA,  ES 
siempre,  inmutable,  fijo  y eterno . 

Aprovecha  los  pocos  dias  que  te  quedan  de 
tetar  aqui;  analiza,  juzga  y compara,  y verás 
que  los  mundos  se  encadenan,  y las  generacio- 
nes son  sus  eslabones;  que  lo  que  aqui  principia 
tiene  su  desenlace  en  otro  planeta,  y que  lo  que 
aqui  acaba  comenzó  en  otra  nebulosa;  que  la  fa- 
milia humana  conocida  coa  los  nombres  de  pa- 
dres, hijos,  hermanos  y esposos  es  mucho  mas 
dilatada,  y sus  antecesores  se  pierden  en  la  no- 
che de  los  tiempos. 

Ay!  Si  yo  pudiera  inculcar  en  tu  pensamiento 
las  ideas  del  infinito, si  yo  te  pudiera  hacer  com- 
prender algo  de  la  vida  en  la  verdadera  acep- 
ción de  la  palabra,  seria  aun  mas  dulce  tu  ago- 
nía, y no  dirías  con  tristeza:  odios,  Amalia!  me 
dinas  sencillamente:  hasta  luego.  ¡:' 

Alejandro  Dumas  (padre),  decía,  contemplan- 
do el  cadáver  de  Lamartine,  que  envidiaba  á los 
hombres  que  le  decían  á un  muerto  kasu  la  pista, 
porque  él  no  podía  decirle  mas  que  odios.  ifl'> 

Yo  también  decia  antes  lo  que  el  novelista 
francés.  Este  mundo  qué  dá?  nada  por  nada.  Hoy 
soy  mas  dichosa,  porque  puedo  decir  que  este 
mundo  nos  dá  iodo  por  todo. 

Adiós,  Fermina:  si  estas  lineas  logran  fijar  tu 
atención,  y si  por  una  vaga  curiosidad  me  dices 
con  algún  interés— esplícame  el  espiritismo:  yo 
creo  que  entonces  seré  médium  inspirado,  y es- 
espiritus  superiores  me  comunicarán  sus  pensa- 
mientos. y serán  mas  tranquilos  tus  últimos 
días  en  la  tierra.  |.  , 

El  cariño  mas  tierno  y la  compasión  mas  sin- 
cera, me  impelen  ¿dedicarte  estas  pobres  pági- 
nas, muy  pequeñas  en  la  forma,  pero  grandes, 
inmensas  en  su  fondo,  porque  las  inspira  el 
amor  y la  fé. 

Amlia  Domingo  y:  Soler. 

Madrid. 

A MARTIN  MARTIN, 

SOBOO-MUDO  Y CIEGO. 

El  hombrees  un  problema  indescifrable, 

Que  las  ciencias  exactas  no  han  podido 
Darle  una  solución  inapelable. 

¿Mañana,  qué  será?  ¿Y  ayer,  qué  ha  sido? 


Religiones  ardientes,  visionarias, 

Y escuelas  filosóficas  sombrías... 

Que  al  progreso  dan  formas  embrionarias, 
Murmurando  incoherentes  profecías. 

El  Cesar  en  su  trono  soberano 

Y el  siervo  que  ante  el  látigo  obedece, 
Todos  quieren  saber  el  hondo  arcano 

De  algo  que  en  el  misterio  se  engrandece. 

La  causa  del  efecto  que  dá  vida*, 

El  por  qv¿  del  por  qvé  grave  y profundo; 

Lo  que  nos  marca  un  punto  de  partida. 
Llegando  á ser  la  brqjula  del  mundo. 

Ese  alma  universal  que  al  orbe  llena 
De  perfumes,  de  luz  y de  colores. 

Que  á todo  lo  existente  lo  encadena. 
Uniendo  á los  abrojos  con  las  flores; 

Esa  balanza  justa,  indeclinable; 

Ese  equilibrio  eterno  de  la  vida; 

Esa  fuerza  suprema  é invariable. 

Que  por  ninguno  ha  sido  comprendida. 

En  las  hojas  sagradas  de  los  Vedas 
Los  inspirados  Yoguis  consignaron. 

Que  en  los  torrentes  y en  las  auras  ledas 
Un  algo  superior  adivinaron. 

En  los  Naskas  de  Persia.  en  esa  historia 
Que  a Zoroastro  atribuyen  las  edades. 

Y en  el  Talmud,  resúmen  ó memoria 
Que  guarda  parabólicas  verdades. 

En  la  gran  Biblia  y el  Coran  bendito, 

En  esas  legendarias  tradiciones, 

Se  vó  al  hombre  buscando  al  infinito, 
Luchando  entre  sofismas  y razones 

Sócrates,  y Platón,  y Xenofonte. 

Y todos  los  filósofos  del  mundo. 

Hallaron  limitado  este  horizonte. 
Perdiéndose  en  un  dédalo  profundo. 

¿Y  cómo  no  perderse,  cuando  vemos 
Lo  pobre  que  es  la  humana  inteligencia. 
Que  por  no  comprender,  ni  comprendemos 
El  misterio  que  envuelve  la  existencia? 

Esclaman  unos:  la  materia  sola 
Los  átomos  uniendo  tiene  vida; 

Y otros  dicen:  la  flor  en  su  corola 
Guarda  un  alma  en  sus  hojas  escondida. 


Es  lo  cierto  que  el  hombre  es  un  conjunto 
De  espíritu  y materia,  y es  un  necio 
Quien  llegue  á separarlos,  hasta  el  punto 
De  mirar  una  ú otro  con  desprecio. 

¿Pueden  aisladas  existir?  ninguna. 

Y es  hasta  indisoluble  su  lazada; 

Porque  no  hay  en  la  tierra  cosa  alguna 

Que  con  otra  no  esté  relacionada.  ¿ 

La  creación  es  un  libro,  y son  los  séres 

Las  letras  que  componen  su  alfabeto, 

Y son  nuestros  distintos  caracteres 

La  fábula  que  encierra  el  gran  secreto. 

|Y  hay  tipos  en  verdad  tan  especiales, 

Que  por  mucho  que  en  ellos  estudiemos,  _ . 

No  podemos  decir  si  son  fatales 

Las  circunstancias  que  en  su  vida  vemos! 

¡Un  hombre  ciego,  y raudo,  que  en  su  mente 
Guarda  un  foco  de  luz  tan  sobrehumano,  , 
Que  al  estudio  se  entrega  asiduamente, 

Y busca  de  la  ciencia  el  hondo  arcano!..  , 

¡Y  tiene  percepción  tan  delicada! 

¡Y  guarda  tan  recóndita  ternura! 

¿Cómo  esta  inteligencia  fué  educada 
En  medio  de  tan  grande  desventura? 

¿Cómo  este  ser  perdido  entre  los  séres 
Le  dá  nombre  ¿ las  aves  y á las  llores? 

¿Y  une  de  Guttemberg  los  caractéres 

Y conoce  perfumes  y colores? 

Compadecer  debemos  su  impotencia, 

! Y sin  embargo  ¡tiene  poderío! 

¿A  qué  fin  obedece  esta  existencia 
Si  hay  en  su  esclavitud  libre  albedrío? 

¡Filósofos  profundos!  de  la  vida 
Venidme  á descifrar  éste  problema; 

Venidme  i demostrar  por  qué  escondida; 

Se  encuentra  en  este  ser  la  luz  suprema. 

I¿Por  qué  la  luz  negáronle  ¿ sus  ojos 
Si  su  mirada  busca  el  infinito? 

¿Por  qué  las  frases  á sus  labios  rojos 
Cuando  él  nos  dá  su  pensamiento  escrito? 

iCtndUU*  (dirá  el  ¡udiferenle), 

• Que  no  debe  tomarse  tan  en  serio;- 
• Anatema  de  Dios-  (dirá  el  creyente) 

Y osado  es  quien  profana  tal  misterio.  • 
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Estas  definiciones  no  son  nada 
No  descifran  el  hecho  por  si  mismo: 

No  nos  dan  una  prueba  monada 
Como  nos  dá  el  profundo  Espiritismo.  ‘ 

Solo  el  Espiritismo  es  el  que  puede 
Decirnos  como  un  hombre  mudo  y ciego 
A su  impotencia  material  no  cede 
Apagando  en  su  mente  el  sacro  fuego. 

Córaaun  hombre  que  cruza  el  ancho  mundo 
Sin  ver,  sm  escuchar  ningún  sonido- 
Puede  buscar  en  su  anhelar  profundo 
La  causa  de  lo  que  ¿1  no  ha  conocido. 

La  ciencia  fuera  nula,  si  estos  seres 
No  guardaran  recuerdos  de  otra  vida- 
La  instrucción  al  cambiar  sus  caracteres 
Les  da  una  aspiración  desconocida. 

¡Martin  Martin!!  ¿Qu7  espíritu  jigante 
A tu  informe  materia  está  sujeto? 

Fué  tu  pecho  de  roca  ó de  diamante? 

¡Debe  guardar  tu  ayer  fatal  secreto! 

Debes  como  Luzbel,  haber  soñado 
En  llegar  hasta  Dios  en  tu  locura; 

Debes  como  Caín,  haber  pecado, 

Para  sufrir  después  tal  desventura. 

jSer  sordo,  mudo  y ciego,  y en  tu  mente 
Encerrarse  un  talento  tan  profundo!... 

¡Tener  un  corazón  que  tanto  siente!... 

¡Qué  estrecho  debes  encontrar  el  mundo! 

En  esa  triste  noche  de  tu  vida 
Cómo  juzgas  á Dios,  saber  quisiera; 

Tul  vez  en  tu  dolor  serás  dcicida: 

Y encuentro  razonable  que  asi  fuera. 

Sin  el  Espiritismo,  es  imposible 
El  comprender  de  Dios  la  omnipotencia: 

L'n  Dios  que  al  infortunio  es  insensible. 

Es  un  Dios  que  rechaza  la  conciencia. 

En  cambio,  cuando  el  hombre  considera 
Que  su  dolor  es  obra  de  si  mismo. 

Prosigue  resignado  su  carrera 

Y trata  de  salvarse  del  abismo. 

Por  eso  yo  quisiera  que  en  tu  mente 
Pudiera  germinar  tan  dulce  idea. 

Que  pudieras  decir  ardientemente: 

¡Bendita  espiacion!  ¡Bendita  sea! 


Tú  debiste  pecar;  pero  las  pruebas 
Que  para  tu  adelanto  has  elegido, 

Con  tanto  amor  y mansedumbre  llevas, 
Que  estarás  de  tu  culpa  redimido. 

Y al  dejar  esta  tierra  de  dolores 
En  donde  no  has  hallado  mas  que  espinas, 
\ eras  mundos  de  luz,  ríos  de  flores, 

Y horizontes  de  nubes  purpurinas. 

¡Martin  Martin!  Tú  vives  desterrado, 

Tu  espíritu  jigante  está  proscrito; 

Mas  si  en  !a  tierra  estás  desheredado, 

11  Será  tuyo  mañana  el  wjlaüc! 

A malia  Domingo  y Soler. 

Madrid. 


Si  sobre  la  linde  oscura 
de  mí  penosa  jornada 
reclino  mi  frente  acaso, 
dice  mi  corazón  «¡anda!* 

Si  pido  aliento  á la  sombra 
de  la  solitaria  palma 
que  alcanzo  erguiise  á lo  lejos, 
mi  corazón  grita:  «¡marcha!. 

Si  mi  libio  enardecido 
de  alguna  fuente  ignorada 
liba  ansioso  los  cristales, 
mi  corazón  ruge:  « ¡avanza! . 

Por  cierto  que  yo  no  alcanzo 
una  tan  horrible  carga 

como  un  corazón  vacio 
de  la  vida  en  la  jornada. 

J-  de  Huellet. 


ALICANTE.— 1874. 
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